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Para Pato,


			que tiene un corazón de fuego y una magia que pensé que solo
podía encontrar en los libros de fantasía.


			Y para Cristy,


			que me enseñó a querer de una forma de la que no me creía capaz.
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Capítulo 1


			ELYON


			Elyon Valensey estaba acostumbrada a mentir.


			Después de todo, desde pequeña había tenido que hacerlo. Solía creer que ocultar era muy diferente a mentir, pero… ¿realmente lo era? No se molestó en pensarlo mucho, no le importaba. Ya no. La vida le había enseñado un par de lecciones valiosas. Una de ellas era que, a veces, las mentiras eran necesarias.


			Porque, si decía la verdad, temía que todo fuera a explotar.


			Y vaya que tenía muchas verdades atrapadas en la garganta. Si fuera por ella, las dejaría allí hasta que se pudrieran. Era más sencillo dar rienda suelta a las mentiras, que cada vez salían de sus labios con más naturalidad. Pero una cosa era lo que ella decía y otra lo que los demás veían. Algunas personas parecían poder ver detrás de su sonrisa de juguete.


			Por eso prefería escapar a los cielos.


			Solo existía la verdadera Elyon en los cielos. Esa que tenía los ojos cerrados y se aferraba con fuerza a las riendas de Vela, su pegaso, como si eso fuera a detener las punzadas incesantes en su cabeza.


			Contaba silenciosamente, esperando que el dolor se desvaneciera de forma gradual. Mientras lo hacía, trataba de conjurar en su mente cosas que le brindaran paz. En su mayoría, eran cosas de su vida pasada: su inocencia, su luz, lo sencillo que solía ser todo. O por lo menos, más sencillo que ahora.


			Cuando el dolor al fin cedió, habían pasado cincuenta y cuatro segundos. El lapso más largo desde que empezó a contarlos. Cada vez las punzadas eran más constantes y prolongadas. Más agonizantes.


			Su pegaso relinchó con lo que Elyon entendió como preocupación, así que abrió los ojos y le acarició la melena; luego suspiró y miró al sol, acción que ocasionó que sus ojos se entrecerraran. La majestuosa estrella de rayos y luz llevaba apenas un mes saliendo de manera habitual. Y, a pesar de que su pecho se llenaba con una sensación cálida al saber que ella había logrado esa gran hazaña, le estaba costando.


			Aún no sabía cuánto, pero siempre que el dolor volvía se hacía una idea. O miles. Cada una peor que la otra.


			Respiró con pesadez. Odiaba ser tan pesimista, más que nada porque antes no lo era. Antes, antes, antes. Cuando la luz era su eje y no tenía que esforzarse por recordarlo. Cuando lo único que tenía que ocultar eran sus poderes de luna. Cuando todavía no conocía la verdadera oscuridad.


			Ahora su línea del tiempo estaba marcada por un antes y un después. Antes: cuando era una solaris iluminadora con un gran secreto y sonrisas para todos. Después: cuando aceptó los poderes de una diosa y todo cambió.


			Todo.


			Llevaban horas en el cielo sin rumbo alguno, así que le indicó a Vela que volara más bajo. Siempre había adorado su libertad, pero, después de su encierro, una necesidad abrasadora le pedía a gritos que aprovechara cada segundo en el aire para recibir la brisa y olvidarse de todo lo que no la dejaba en paz cuando ponía los pies sobre la tierra.


			Miró hacia abajo para admirar el mercado de la gran ciudad. Desde donde estaba, los puestos de mercancía y comida parecían simples manchas de colores, y las personas que los transitaban lucían como diminutos insectos en movimiento. El mercado de Zunn solía traerle buenos recuerdos, aunque ahora eran un poco agridulces. El lugar se veía concurrido, como de costumbre; por el momento no parecía haber ninguna conmoción. Los alarienses simplemente paseaban y charlaban. Intentaban seguir con sus vidas como siempre, pero se respiraba inquietud en el aire. Y no los culpaba.


			Sus ojos se abrieron de par en par cuando detuvo la vista en el gran reloj de la plaza central.


			—No puede ser —susurró y posó una mano sobre sus ojos—. Vela, ¡volvamos al castillo!


			Se le había ido el tiempo y nunca se percató de la hora que era. Debía apresurarse o iban a empezar sin ella. No quería perderse de nada. Ya se había perdido demasiadas cosas y odiaba sentir que todavía no recuperaba ese vínculo que solía tener con sus amigos. Y no solo eso, ahora todos tenían puestos importantes dentro del Castillo del Sol. Razones para estar a un lado del rey, para apoyarlo y aconsejarlo… ¿pero ella?


			Elyon era solo una amiga.


			Su corazón protestó con un martilleo recordándole que no estaba lista para dejar entrar esa clase de dolor. Así que negó con la cabeza y apretó los labios.


			—Soy mucho más que eso —dijo en voz baja.


			Sin ella, Alariel ni siquiera tendría sol. Eso la hacía no solo un elemento valioso para la nación, sino uno indispensable. Por supuesto que tenía razones de sobra para estar ahí, con ellos. Así que repitió esas palabras una y otra vez mientras volaba de regreso al castillo de Eben.
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			El zapateo de su carrera se escuchaba como eco en los pasillos del castillo. Los guardias que la veían pasar la saludaban y ella les devolvía el gesto sin detenerse. La luz del sol se filtraba por los ventanales y proyectaba su sombra en el piso como una ráfaga oscura. Cuando al fin llegó al salón indicado, ni siquiera se detuvo para tocar la puerta, la abrió de un empujón.


			—¡Disculpen la demora! —soltó, adentrándose al lugar.


			Los presentes la voltearon a ver y fue Mila quien habló primero.


			—¿Todo bien?


			Elyon forzó una sonrisa.


			—Sí.


			Mila asintió.


			—Acabamos de empezar, no te has perdido de mucho.


			Ese día su amiga llevaba puesta una armadura simple de piel, con una túnica color blanco debajo y pantalones de un tono rojo parecido al de una rosa. Sus botas eran largas y su espada descansaba a un costado de su cadera. Desde que Elyon volvió a Eben, jamás había visto a Mila con algún atuendo más relajado. Era como si siempre estuviera lista para pelear; al igual que Gavril, quien casi nunca se quitaba el uniforme de la Guardia Real.


			—Vela se distrajo, ya saben cómo es —bromeó sin ganas.


			Estaban en el ala norte del castillo, en uno de los salones recreativos de la Corona. Era uno de los pocos lugares, además de los dormitorios, en donde el resto de la guardia tenía permitido dejar al rey, bajo la condición de que Mila o Gavril estuvieran con él. Desde el incidente con los pegasos en Zunn, las medidas de seguridad se habían intensificado.


			Además de Mila, en el salón se encontraba Gianna, otra de sus mejores amigas y la ahora reina de Alariel. Estaba sentada en el sillón individual al lado de una mesa de ajedrez. Gavril, su mellizo, estaba cruzado de brazos, recargado en la pared, cerca del ventanal.


			Emil se encontraba de pie al centro del lugar, contemplando a Elyon de una forma que la hizo desviar la mirada.


			Sus ojos entonces se toparon con Bastian y Ezra. El hermano mayor de Emil había llegado a Eben hacía apenas una semana, fue él quien descubrió a los pegasos descuartizados y desde ese momento no se había apartado del rey. Bastian acababa de llegar al castillo justo ese día y era la razón de esta pequeña y exclusiva reunión extraoficial.


			—¿En qué estaban? —Elyon decidió sentarse en uno de los sillones desocupados.


			—Yo repetía por enésima vez que esto solo puede terminar mal —dijo Bastian al tiempo que negaba con la cabeza—. Es una pésima idea.


			—Los miembros del Consejo no van a desistir —respondió Gavril—. Así que puedes tratar de cooperar por una vez en tu vida, ¿no?


			Bastian le lanzó una mirada de esas que cortan. Gavril dio un paso hacia él.


			Emil alzó ambas manos de modo conciliador.


			—Bastian, yo también estoy convencido de que no es la mejor idea, pero los miembros del Consejo lo necesitan para aceptar la propuesta del nuevo Tratado. Y creo que, incluso, ambos territorios lo necesitan —habló Emil—. En Alariel se ha respirado incertidumbre desde hace tiempo. Ahora que eres el rey de Ilardya…


			—No. —Bastian lo interrumpió, su voz como un témpano—. No vuelvas a llamarme así. Soy el encargado y voy a ayudar porque Lyra ya no está, pero no quiero ese título. Además, yo ya accedí a tu nuevo Tratado, no es mi culpa que no puedas convencer a tu Consejo de ancianos.


			—¿Crees que no lo he intentado? —reprochó Emil. Sus ojos parecían un sol en llamas—. Lo que más quiero en estos momentos es ir a Vintos para encontrar a esos rebeldes y detener la locura con la que llevan más tiempo del que la nación puede soportar, pero no tengo esa opción. Lo que tengo son responsabilidades con Alariel, y mantenerme con vida es una de ellas, así como también lo es procurar la paz con Ilardya. Por primera vez en un milenio esa paz puede ser real, no una simple tregua.


			Todos se quedaron callados al escuchar las palabras de Emil, del rey de Alariel.


			Bastian caminó hacia él para verlo de frente, el contraste entre ambos era digno de una pintura, una del día y la noche. Emil lucía como fuego puro: su cabello castaño oscuro estaba un poco más largo y alborotado de lo habitual y sus ojos dorados combinaban con su piel tostada. Su atuendo consistía en un saco rojo con bordados en oro que le llegaba casi hasta los tobillos, por abajo unos pantalones y unas botas de un mismo tono de negro.


			En cambio, Bastian era la luna personificada: pálido y misterioso. Su pelo blanco y suelto parecía una cascada, sus ojos plateados lucían filosos y su atuendo oscuro resaltaba el tono claro de su piel. Llevaba una capa que se comparaba con una noche estrellada, de un azul que se iba degradando con pequeños detalles que asemejaban estrellas. 


			—Eres idealista, Emil, pero los territorios no están preparados para vivir en unión —respondió Bastian con total seriedad—. Hay mil años de odio y temor de por medio.


			Bastian podía negar todo lo que quisiera su posición como rey de Ilardya, pero había algo en su postura y en su voz que hacía evidente su sangre real.


			—Por eso debemos ir poco a poco.


			—Idealista y terco —agregó Bastian para después cruzarse de brazos.


			—Podemos intentarlo —dijo Ezra, luego miró a Bastian—. Es solo un encuentro entre algunos habitantes de cada territorio. Nada que no podamos controlar en caso de que salga mal.


			Bastian puso los ojos en blanco.


			—No cabe duda de que son hermanos.


			Ezra alzó una ceja en respuesta.


			Bastian lo miró detenidamente por unos cuantos segundos y luego se encogió de hombros.


			—Bien. Ustedes ganan —respondió y, antes de continuar, soltó un prolongado suspiro—. Le diré a Nair que busque voluntarios en Pivoine.


			—¿Crees que Nair sea la mejor opción para esa tarea? —preguntó Ezra al tiempo que posaba una mano sobre su cuello—. Temo que amenace a cualquiera que se niegue.


			Bastian sonrió como si acabara de cometer una travesura.


			—Esa es precisamente la razón por la que se lo pediré a ella.


			Emil frunció el ceño.


			—Espero que lo de las amenazas sea una broma.


			—No lo es —dijeron Ezra y Bastian al mismo tiempo, el primero con resignación y el otro con orgullo.


			Emil optó por no hacer preguntas al respecto.


			—Bien, solo nos faltaba tu aprobación para poner todo en marcha.


			Elyon no pudo evitar sentir una chispa nacer en su estómago. Una pequeña pero explosiva, de esas que están destinadas a crecer lentamente por temor a extinguirse. Emil le había contado que la idea inicial de que los territorios convivieran en armonía había sido de Mila. Él mismo había tenido muchas dudas al respecto; sin embargo, la situación actual lo había impulsado a dar el paso. Un paso en forma de sugerencia.


			Que el Consejo no lo hubiera descartado al instante fue una sorpresa, una grata. 


			¿Era tonto de su parte comenzar a esperanzarse? Sería un sueño hecho realidad si la nación del sol y el reino de la luna aprendían a convivir entre ellos. Solo así podrían entender que, a pesar de las diferencias, todos eran iguales. Todos eran seres humanos dignos de amor y respeto. Y ella, que desde pequeña fue de sol y de luna, lo necesitaba más de lo que quería admitir. Ahora más que nunca.


			Una reunión no iba a cambiar las cosas, pero era un comienzo.


			Y esperaba que fuera uno que hiciera historia.


			—¿Entonces deberíamos empezar con los preparativos? —habló Gianna. Tenía ambas manos sobre la voluminosa falda de su vestido—. Creo que lo primero que debemos hacer es elegir el lugar en el que se llevará a cabo el evento. Debería ser un punto neutro, cosa que realmente no existe.


			Elyon la miró. Gianna llevaba un vestido color esmeralda que combinaba con sus ojos y hacía que su piel morena resaltara. Sus hombros estaban al descubierto y la fina tela del corsé acentuaba su figura. Su cabello parecía una obra de arte llena de trenzas color avellana y perlas de distintos tamaños. Estaba segura de que, con tan solo verla, cualquier persona sabría que era la reina.


			Y eso, a pesar de todo, le llenaba el pecho de calidez.


			Al centro del cuarto, Emil asintió antes de responder.


			—Tienes razón, habrá que pensarlo bien. No planeaba permitir que el Consejo gestionara todo.


			—Haces bien. Recordemos que Lord Anuar no es justo cuando se trata de Ilardya y puede influenciar a los demás —dijo Mila.


			—Me sorprende que ese viejo haya accedido a esto en primer lugar —añadió Gavril después de poner los ojos en blanco.


			—De hecho, no accedió. Hubo cinco votos a favor y tres en contra —aclaró el rey.


			—Bueno, debo aceptar que una parte de mí está intrigada —dijo Bastian con una mano en la barbilla—. Salga bien o salga mal, definitivamente no será una fiesta aburrida.


			Emil alzó una ceja.


			—¿Fiesta?


			—Por todas las estrellas, ¿preferías que lo llamemos encuentro político? ¿Convivencia especial?


			El rey no pudo evitar sonreír levemente ante las palabras del ilardiano.


			—No, es cierto. No quisiera que fuera nada muy formal. Se necesita un ambiente relajado para que ambas partes puedan tranquilizarse y disfrutar de la compañía del otro.


			—¿Disfrutar de la compañía del otro? Sí, buena suerte con eso —respondió Bastian. Una sonrisa divertida se formó en sus labios—. Es la peor idea del milenio, pero ten por seguro que será la fiesta del milenio.


			En ese momento, las puertas del salón se abrieron de forma abrupta. Derien, el senescal de Emil, caminó con rapidez hacia él, seguido de dos guardias. Respiraban con dificultad y tenían ambas manos en las rodillas, como si hubieran corrido una larga carrera para llegar hasta el rey. Gavril se posó a su lado como ráfaga, Elyon ni siquiera se percató del movimiento. El ambiente del cuarto se tensó al instante.


			Algo no andaba bien, podía sentirlo.


			—¿Qué pasó aquí? —habló Emil.


			—Su majestad, son los rebeldes otra vez. Nos acaban de reportar que asesinaron a un alariense en el puerto de Zunn. Era un civil —anunció Derien.


			Todo se paralizó.


			Elyon ahogó un suspiro y sintió sus adentros congelarse. Sus ojos no se despegaron de Emil, que había recibido la noticia como un golpe duro: un paso atrás, puños cerrados, mandíbula tiesa. Y aunque su rostro no traicionó sus emociones, no pudo evitar palidecer.


			—¿Esto acaba de ocurrir? —preguntó, intentando contener algo peligroso en su voz.


			Uno de los soldados asintió.


			—Hace unos minutos. Todavía hay conmoción en el puerto, los rebeldes están atacando con todo, ¡se han vuelto locos! 


			—¿Y la guardia? —preguntó Gavril, quien parecía querer golpear a alguien.


			—Están intentando contenerlos, los refuerzos ya fueron enviados.


			—Voy para allá —sentenció Gavril comenzando a caminar con prisa.


			—También yo —habló Ezra, que ya estaba dirigiéndose a la puerta.


			Emil dio algunos pasos tras ellos.


			Gavril se detuvo y lo miró por encima de su hombro.


			—No. —Fue lo único que dijo.


			Ahora sí, las emociones se desbordaron en el rostro de Emil.


			—¡Tengo que ir! ¡No voy a permitir que los rebeldes se metan con mi pueblo cuando a quien quieren es a mí!


			Gavril bufó y se revolvió el cabello con tanta fuerza, que le faltaba solo un poco para arrancárselo.


			—Y yo no voy a permitir que se acerquen a ti. No puedes bajar, Emil —respondió contundente. Luego miró a los soldados—. Y, ustedes dos, quédense con el rey. Mila, no te separes de él.


			Ezra miró a su hermano menor de reojo, pero no dijo nada. Gavril tenía razón. 


			En cosa de segundos, los dos ya se habían ido.


			Todos los demás se quedaron callados. Parecía que en cualquier momento algo se rompería. Gianna se había abrazado a sí misma y Mila estaba a su lado con una mano sobre su hombro, apretando suavemente. Bastian se encontraba de pie y miraba a Emil con curiosidad, tal vez preguntándose lo mismo que Elyon: ¿qué estaba pasando por la cabeza del rey?


			—¿Cuántos rebeldes son? —habló Emil después de lo que pareció una eternidad.


			—No sabemos con exactitud, pero tal vez unos cincuenta. Ya no parecen querer esconderse —reportó el senescal—. Destruyen lo que pueden en el puerto, traen antorchas y están prendiendo las cajas con provisiones para los barcos. Ya hay solaris intentando contener el fuego.


			Elyon saltó de su sitió al escuchar aquello. Claro que un solaris lanzallamas podría tratar de controlar el fuego, pero no era nada sencillo cuando no era el propio y mucho menos cuando ya estaba oscureciendo. Iba a ser imposible que lo extinguieran. En cambio, ella tenía la luna y toda el agua del mar a su disposición. En Alariel no había lunaris que pudieran ayudar con eso, únicamente estaba ella, con todo el poder de Orekya desbordándose en su interior. Era su oportunidad para ser útil.


			No tuvo que pensarlo dos veces.


			—Voy a bajar —anunció y se dirigió hacia la puerta sin molestarse en esperar las reacciones de los demás. Salió del cuarto y aceleró el paso.


			No tardó en escuchar el sonido de otros pasos tras ella. Reconocería esas pisadas donde fuera. 


			—¡Elyon!


			La voz de Emil la hizo detenerse en seco. Ella se volteó para darle la cara.


			El rey respiraba agitadamente y la miraba con una intensidad parecida a la del sol en su momento más abrasador del día. Las piernas de Elyon flaquearon por un segundo, pero apretó los puños y respiró hondo.


			—Voy a ir, Emil. Soy la única que puede apagar el fuego.


			—Es muy peligroso, tú… es que… no… —Emil cerró los ojos y pasó ambas manos por su rostro. Cuando los abrió, Elyon no pudo descifrarlos—. La Guardia Real se va a encargar. Escuchaste a Gavril, no podemos bajar.


			Elyon frunció el ceño.


			—No. Tú eres el que no puede bajar —respondió al mismo tiempo que cruzó los brazos—. Los rebeldes ni siquiera saben de mi existencia, no soy un blanco para ellos.


			—Acaban de matar a un alariense inocente, ¡todos son un blanco! —exclamó el rey, su voz sonó un poco estrangulada. 


			—Con más razón tengo que ir, ¡puedo ayudar de muchas formas!


			Desde que volvió al castillo todos la trataban diferente. Como si necesitara ser protegida, con mucho cuidado, como si fuera de cristal. Pero no lo era. Ni siquiera antes de cargar los poderes de la diosa había sido una niña indefensa; siempre fue capaz de ver por sí misma y pelear. Nunca había sido débil y no tenía miedo. Mucho menos ahora. Y Elyon quería que Emil lo entendiera. Que él y todos la vieran tal y como lo que era. 


			Como la portadora de los poderes de una diosa. 


			Emil apretó el mentón con fuerza, como si estuviera a punto de decir algo que le sabía mal.


			—No puedes bajar. Es una orden.


			Elyon abrió la boca en sorpresa, pero nada salió de esta. 


			Los ojos comenzaron a arderle.


			—Lo siento, pero… —continuó Emil, mas ella lo interrumpió.


			—Eso es bajo, Emil, muy bajo —respondió con un ligero temblor en la voz—. ¿Qué piensas hacer si te desobedezco?


			El rey se quedó callado.


			—¿Me vas a encerrar en un calabozo como Lyra lo hizo?


			Ella también podía dar golpes bajos.


			Emil retrocedió un paso.


			—¡No! No, no, claro que no —se apresuró a decir, sus palabras se atropellaban unas a otras—. Pero ¿por qué no lo entiendes?


			—¿Qué es lo que no entiendo?


			—¡Que no puedo…! —exclamó y, a pesar de que todo su cuerpo parecía querer gritar con fuerza, algo lo frenó—. No puedo…


			Esperó unos segundos a que Emil terminara lo que iba a decir, pero él se quedó callado. Elyon bajó la cabeza, no quería seguir viéndolo a los ojos y tampoco quería que la detuviera. No lo iba a permitir.


			—Lo siento, Emil —dijo, y se dio la vuelta.


			Comenzó a correr con todas sus fuerzas hacia la salida más cercana, pero claro que Emil ya iba tras ella. Elyon estaba segura de que iría hasta el puerto de Zunn con tal de protegerla. Pero el rey tenía que entenderlo por las buenas o por las malas: no era una niña indefensa, no era débil, no era de cristal. No necesitaba protección.


			—¡Elyon!


			A pesar de que nunca había jugado con fuego, Elyon podía sentirlo en sus venas. Podía sentirlo desde que el sol volvió a posarse en los cielos de Fenrai. 


			Cuando recién adquirió el don de Orekya bajo la luz de la Luna Roja, sus poderes de sol parecían estar dormidos, incluso sepultados. No había podido llegar a ellos bajo la noche eterna que los condenaba. Pero luego trajo al sol y, con el tiempo, su luz comenzó a florecer en la oscuridad de su interior. 


			Había recuperado sus poderes de luz y, aunque no había probado usar las otras afinidades del sol, sabía que ahí estaban, esperando. Así que conjuró los poderes de la diosa y los hizo suyos. El eco de una punzada de dolor la azotó al momento, pero desapareció en cuestión de segundos. El fuego comenzó a brotar en su ser y lo dejó salir, con lo que formó una barrera de llamas entre Emil y ella.


			Era impenetrable. Elyon estaba impresionada con lo que acababa de ocurrir. Las manos le temblaban y en el fondo sabía que, si en ese momento lo intentaba, no podría maniobrar con las llamas que ella misma había creado. No estaba familiarizada con ese poder tan agresivo y abrasador que apenas podía controlar. Por lo menos de algo estaba segura: el fuego no se apagaría hasta que ella así lo quisiera. O con agua, mucha agua. Estaba haciendo uso de todas sus fuerzas para que no se expandiera hacia algún objeto o tela que pudiera provocar un incendio.


			—¡Su majestad, aléjese de las llamas! —Escuchó el grito de uno de los soldados.


			—¡No, Elyon!


			Pero ella no se detuvo, más bien, aceleró el paso. Sus emociones eran un caos y no podía procesarlas, necesitaba actuar. Y eso haría. Ni el mismísimo rey de Alariel podría detenerla. Cuando Emil llegara a otra de las salidas del castillo, Elyon ya estaría sobre Vela, dirigiéndose al puerto de Zunn.
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			Ya no tenía aire cuando entró a los establos, pero ni así se detuvo. No esperó a que prepararan a su pegaso, simplemente subió y le ordenó que volara. Vela, su fiel compañera, se alzó hacia el cielo nocturno de Fenrai sin protesta alguna. Solo hasta que se alejó lo suficiente de Eben se permitió relajarse un poco y dejó que la barrera de fuego se apagara.


			Esperaba que Emil no la siguiera hasta el puerto. Él era quien realmente corría peligro esa noche.


			Todavía le ardían los ojos y sabía que era porque quería llorar. Pero no se lo permitió. Desde que volvió al castillo, no le había dado cabida a las lágrimas. Y vaya que se estaban acumulando, pues cada vez le era más difícil impedir que se desbordaran. Tenía que aguantar. No iba a llorar y mucho menos iba a permitir que la vieran llorar. Sus amigos no paraban de preguntarle lo mismo una y otra vez: ¿Todo bien, Elyon? ¿Estás bien, Elyon? ¿Estás bien estás bien estás bien?


			«Sí», ella les respondía cada vez.


			Sí.


			Porque no pensaba dar lástima. Porque no quería preocuparlos. Porque estaba acostumbrada a mentir. 


			Pero aquí iba una verdad: no lo estaba.


			No estaba bien.


		




		

			

Capítulo 2


			EMIL


			Era como si el cuerpo de Emil estuviera actuando por sí solo.


			El joven rey podía escuchar a lo lejos los gritos de la Guardia Real pidiéndole que se detuviera, pero no era capaz de hacerlo. En esos momentos, deseaba ser un simple mortal y no cargar con el peso de todo Alariel sobre sus hombros, pues así podría bajar a ayudar a Gavril y a Ezra. Podría ir con Elyon. Y era ridículo porque sabía lo poderosa que era. ¡La había visto pelear con sus propios ojos! Aun así, no podía arrancarse esa sensación del pecho. Era como si se lo estuvieran aplastando con la fuerza de mil puños. Y no solo era eso. Él también quería poner de su parte y detener el caos ocasionado por los rebeldes.


			Estaba harto. Una cosa era intentar asesinarlo a él, pero otra muy distinta era meterse con gente inocente. Sabía que esas personas de Lestra eran peligrosas, pero esa noche demostraron que no tenían escrúpulos y que no se detendrían ante nada.


			—¡Emil! —Era Mila, quien había llegado hacia él y ahora corría a su lado—. Fui por tu espada, toma.


			La arrojó hacia él y este la recibió. Miró a su amiga y le agradeció en silencio. 


			—Gavril va a matarnos —le dijo, sin dejar de correr.


			—Que lo intente —respondió Mila, y después le guiñó el ojo.


			Llegaron a una de las salidas del castillo y se dirigieron directamente a los establos. Emil sabía que varios soldados iban tras él, así que cuando llegó a donde estaba Saeta, su pegaso, se detuvo para darles la cara. Eran seis miembros de la guardia los que se encontraban frente a él, agitados y dudosos. No era como si pudieran detener al joven rey.


			—Prepárense para bajar conmigo —les ordenó con decisión.


			Ellos asintieron.


			—Como usted diga, su majestad.


			El camino cuesta abajo no presentó problema alguno. Los pegasos volaban a toda velocidad en dirección al puerto, cada vez más cerca del suelo. En el mercado de Zunn había un poco de alboroto, parecía que apenas se estaba corriendo la voz, pero mientras más se acercaban a la zona de ataque, más evidente era que algo andaba mal. Lo primero que escucharon fueron los gritos. Gritos de todo tipo: de batalla, de miedo, de dolor.


			Emil se aferró a Saeta y el pegaso aceleró el paso. El puerto de Zunn los recibió con la luz cegadora de las llamas que acababan con todo. Desde arriba podía ver a la gente corriendo y peleando. Era difícil distinguir quiénes eran alarienses y quiénes rebeldes. No eran muchos los que peleaban, de hecho, la mayoría de los uniformados de la Guardia Real intentaba evacuar a los civiles de ahí, otros pocos se concentraban en atacar o capturar a los invasores. Lo principal era acabar con el fuego y sacar a todos de la zona de peligro. Algunos solaris intentaban bajar las inmensas llamas que ya rodeaban gran parte del puerto.


			Era una pesadilla, el joven rey trataba de no relacionarlo con el Atardecer Rojo de Zunn, pero sus manos habían comenzado a temblar.


			Tenía que actuar, tenía que hacer algo.


			En ese instante, escuchó el grito de una pequeña y sus ojos la encontraron sin problema. Tendría tal vez unos cinco o seis años y parecía estar buscando algo entre las llamas, que ahora la habían rodeado sin darle escapatoria. Emil no lo pensó siquiera y le ordenó a Saeta que bajara. Su pegaso lo hizo con una rapidez impresionante y se posó frente a la niña, quien cayó hacia atrás del susto.


			—¡Dame la mano! —gritó Emil.


			La niña lo miró con lágrimas en los ojos. Sus pequeñas manos no se separaron de su pecho.


			El fuego parecía querer cerrarse hacia ellos, Emil tuvo que hacer uso de todo su poder para mantenerlo alejado, pero era un fuego que no lo obedecía. Tal vez podría contenerlo por algunos segundos más, aunque no por mucho.


			—¡Emil, sal de ahí, los soldados se encargarán de la niña! —Era la voz de Mila.


			Pero no llegarían a tiempo.


			—¡Por favor, tengo que sacarte de aquí! —insistió Emil, estiró su brazo lo más que pudo.


			La pequeña apretó los labios y pareció dudar tan solo por unos segundos, entonces se secó las lágrimas y tomó la mano de Emil. El joven rey apenas pudo sentir alivio, pues las llamas se expandían. Mientras Saeta se elevaba, pudo ver a un hombre corriendo hacia uno de los barcos que parecía estar recibiendo alarienses para alejarlos del puerto, pero un poste de madera envuelto en fuego comenzó a caer hacia este. Iba a aplastarlo.


			—¡Cuidado! —exclamó con todo lo que tenía.


			El poste estuvo a punto de noquear al hombre, pero una fuerza invisible detuvo el pesado objeto y lo lanzó al océano.


			Elyon.


			Emil no tardó en encontrarla. Era toda una visión. Se encontraba con Vela volando sobre el mar y su cuerpo irradiaba una luz que parecía provenir de una explosión de estrellas. Una vez que se aseguró de que el hombre llegara al barco, alzó el brazo derecho y, con este, una ola se elevó y se elevó y se elevó. Cuando Elyon la soltó, la ola se dirigió a toda propulsión hacia una de las zonas más afectadas, e impactó con tal fuerza que fue impresionante ver cómo el fuego sucumbió.


			Era evidente que Elyon podría apagar el incendio en un instante, pero no lo hacía. Emil no tardó en entender la razón: no podía lanzar una ola de esa magnitud hacia las zonas en donde todavía había gente. Fue uno de los guardias quien gritó la orden antes de que él pudiera hacerlo.


			—¡Hay que ayudar a evacuar a todas las personas que queden! ¡Diríjanlas al barco o a una zona segura!


			El joven rey voló más alto.


			—¡Usen sus pegasos para llevar a los que puedan!


			La niña estaba delante de Emil, abrazada al cuello de Saeta como si su vida dependiera de ello. Los miembros de la guardia se movían con eficiencia para despejar el área y en cosa de minutos lo único que quedaba era un fuego infernal que se expandía cada vez más.


			Elyon no aguardó más. En cuanto tuvo el camino despejado, se elevó con Vela y alzó ambas manos. El mar se levantó con ella. Emil la miraba a lo lejos, sin poder evitar pensar en que lucía como una guerrera de la luna. Cuando sus brazos tocaron el cielo y sus puños se cerraron, lo que parecieron meteoritos de agua salieron disparados hacia el fuego, extinguiéndolo sin clemencia.


			La presión desapareció del pecho del joven rey cuando solo quedó humo donde las llamas habían estado. Miró desde arriba el puerto, si bien había sufrido un gran daño, la mayoría de las pérdidas habían sido materiales. Cajas con provisiones, alguna balsa pequeña y unas cuantas bodegas. El fuego no había logrado entrar a Zunn ni al mercado. Tampoco veía personas. La mayoría había sido evacuada o estaba en el barco.


			Cuando terminó de verificar el estado del lugar, sus ojos de inmediato se posaron en Elyon, que seguía sobre Vela, admirando su propio logro.


			El joven rey no sabía por qué, pero estaba recordando la primera vez que ella le mostró sus poderes de luna. Había sido el momento en el que se dio cuenta de que sentía algo más por Elyon. Algo más fuerte que cualquier cosa que hubiera sentido antes. La recordaba ahí, en medio del lago, mostrándose solo ante él. Y recordaba que él había pensado que era lo más hermoso que había visto jamás.


			Su corazón protestó ante aquellas memorias.


			La escena frente a sus ojos era un tanto similar y, a la vez, completamente opuesta. Ahí estaba Elyon, en medio del mar, mostrándose frente a las decenas de personas que estaban allí. Al verla, no pensó en que era hermosa, sino… poderosa. Esta Elyon ya no se escondía; esta Elyon tenía los poderes de una diosa en su interior y le acababa de volver a demostrar lo que era capaz de hacer.


			No podía frenarla y no quería hacerlo.


			Pero…


			Cuando la vio salir del salón del castillo dispuesta a bajar, sintió que todo el mundo se le venía encima. Y había querido decírselo, pero se tragó sus palabras.


			«¿Qué es lo que no entiendo?», Elyon había preguntado.


			«¡Que no puedo perderte otra vez!», le había querido contestar. 


			Pero no lo hizo.


			El alboroto en el barco lo hizo salir de sus pensamientos. Las personas hacían ruido y se movían, algunas parecían querer salir y otras eran atadas a los mástiles y a las barandillas. Pudo divisar a Gavril y al general Lloyd en la popa del navío, ya que resaltaban con los uniformes rojos del palacio, pero a Ezra no podía encontrarlo.


			—¿Qué es ese alboroto? —preguntó Mila, a su lado.


			—Vamos a ver —respondió el joven rey y le indicó a sus soldados que lo siguieran.


			Mientras más se acercaban al navío, el ruido iba tomando forma de palabras. La mayoría de las personas a bordo miraban y señalaban a Elyon, gritaban entre sorprendidos y ¿aterrados?


			—¿Es una lunaris? ¿Qué hace aquí? 


			—¡Abominación!


			—¡No dejen que se nos acerque!


			Emil apretó las riendas de Saeta y sintió su pecho arder. ¿Qué estaban diciendo esas personas? ¿Qué no veían que Elyon las acababa de salvar? Ella parecía haber escuchado todo lo que decían, pues se encogió sobre Vela y comenzó a volar en dirección a Eben. O por lo menos eso parecía. Esperaba que sí fuera hacia allá.


			Pero mientras él se acercaba al barco, pudo notar otro tipo de exclamaciones; tanto los alarienses como los rebeldes a bordo se estaban percatando de que el rey de Alariel se acercaba sobre su pegaso. El escándalo se duplicó. 


			—Su majestad, no creo que deba bajar en el barco, no sabemos quién es un rebelde y quién no… —dijo uno de los soldados tras él.


			—¡Papá! —gritó la niña que iba con Emil en cuanto vio a alguien en el barco.


			—¡Alissa! ¡Aléjate de él, es el enemigo!


			Fue entonces que Emil se dio cuenta de que la niña que había salvado de las llamas era de Lestra. Obviamente no se arrepentía, mas el fuego en su interior incremetó. ¿Cómo se les ocurría traer a una niña a una revuelta? Las palabras del hombre asustaron a la pequeña, que empezó a gritar y a removerse sobre Saeta. El joven rey tuvo que rodearla con un brazo para que no cayera, lo que aumentó los alaridos de la niña.


			—Su majestad, ¡no baje, no es seguro! —exclamó el general Lloyd.


			Gavril, a un lado de su padre, solo miraba a Emil como si él mismo quisiera asesinarlo.


			—Yo me encargo —dijo Mila situando su pegaso a un lado de Saeta para poder tomar a la niña en brazos.


			La pequeña prácticamente saltó hacia Mila, como si estar a un lado de Emil fuera insoportable. Su amiga bajó al barco y saltó del pegaso con la niña rodeándola del cuello. La pequeña no tardó en apartarse de Mila de un empujón para correr hacia donde estaba su padre, atado a uno de los mástiles del navío.


			El resto de la guardia rodeaba a Emil en el cielo.


			—Miren al falso rey de Alariel, ¡es un cobarde! —gritó una de las mujeres atadas.


			—¡Silencio! —exigió Gavril.


			—¡Entreguen al falso rey o los ataques seguirán! —exclamó otro de los rebeldes.


			Emil apretó la mandíbula. Los rebeldes al fin habían encontrado la manera de presionarlo a él y a todo su pueblo.


			—¿Quién es su líder? —preguntó Emil en alto, asegurándose de que su voz resonara en el aire.


			—Nuestro líder se está preparando para el ataque definitivo, esto fue algo mínimo. Somos la advertencia.


			La mujer que ya había hablado fue quien respondió. Su cabello era negro y su piel muy blanca, una ilardiana. Después de todo, Lestra estaba conformado casi en su totalidad de exiliados de Ilardya y Alariel.


			—Pues no serán parte del supuesto ataque porque no van a volver a ver la luz del día —respondió Gavril con una voz que a Emil le costaba reconocer.


			La mujer se encogió de hombros.


			—Sabíamos que seríamos un sacrificio, pero era necesario. —Entonces, la rebelde miró al joven rey directo a los ojos—. Es una lástima que el fuego no se expandiera hasta el mercado como hace algunos años, ¿cómo es que le llamaron a ese suceso? ¿Atardecer Rojo?


			—¡Suficiente! —gritó Gavril. Una enorme esfera de fuego ya estaba sobre su mano.


			La rebelde tragó saliva.


			Si Emil no hubiera estado sobre Saeta, habría perdido el equilibrio. Esa mujer se lo estaba diciendo cara a cara porque lo sabía. Ella sabía que él había ocasionado el Atardecer Rojo de Zunn. Y estaba dispuesta a soltarlo ahí, frente a todas esas personas. Este ataque no había sido solo una advertencia o una amenaza. Era una declaración.


			—Emil, tenemos que irnos.


			Era la voz de Ezra, que volaba sobre Aquila, su pegaso. Había llegado hasta el joven rey sin que este se percatara; los soldados a su alrededor le abrieron paso sin dudar. Su hermano mayor le dedicó una mirada cargada de comprensión e incluso de dolor. Emil casi se desmorona ahí mismo, pero mantuvo la compostura y asintió. 


			Cuando le dio la espalda al barco, sintió como si fuera de nuevo ese príncipe cobarde de antes. Una parte de él le decía que no debía irse, que debía bajar a poner orden y encargarse de ese desastre. Pero la parte responsable sabía que su vida corría peligro si bajaba. Como rey de Alariel era su responsabilidad mantenerse a salvo.


			Pero un rey jamás le daba la espalda a su nación. Y él ya no pensaba quedarse detrás de los muros de Eben.


			¿Los rebeldes querían jugar con fuego? Que así fuera.


			Después de todo, Emil estaba hecho de llamas.
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			Su cabeza iba a explotar. Desde que volvió a Eben, no había dejado de martillearle y lo único que quería era tumbarse en la cama unos minutos, pero simplemente no podía. El castillo era un caos, el Consejo se había enterado de lo sucedido y, obviamente, convocó a una reunión de emergencia, que sirvió más para decidir el destino de los rebeldes capturados que para tomar una decisión sobre cómo proceder contra Lestra.


			Los rebeldes serían interrogados en el nivel más bajo de los calabozos del castillo, luego los llevarían a la prisión de Severia. Tanto el Consejo como la guardia le sugirieron fuertemente a Emil que no fuera partícipe del interrogatorio. Él accedió, pues había aprendido a elegir sus batallas. Y la que le esperaba era una grande.


			Cuando la Guardia Real partiera a su misión a Vintos, él iría. Lo decidió después del ataque. Después de que los rebeldes asesinaran a un inocente por su culpa.


			Todos tratarían de impedir que fuera, pero esa era una batalla que no iba a perder.


			Caminaba por los pasillos del castillo dirigiéndose al sanatorio, en donde estaban tratando a los soldados heridos. La buena noticia era que no hubo otras muertes fuera del alariense asesinado. Lady Minerva ya se estaba poniendo en contacto con los familiares del difunto. Le darían una sepultura frente al pueblo, como lo habían decidido en la reunión del Consejo. Era necesario. Era la única forma de demostrar que la Corona no les daba la espalda a los suyos.


			Cuando llegó al sanatorio, lo primero que vio fue a Gianna administrarle cuidados a una de las solaris que estuvo en la conmoción. La reina de Alariel, su esposa, se veía como pez en el agua mientras atendía a los heridos y usaba sus poderes de sanación en ellos. Emil sintió una calidez en su pecho. En verdad la admiraba muchísimo. 


			Dejó de ver a Gianna cuando escuchó una voz familiar al fondo del lugar. Sus ojos se posaron en Elyon y Gavril. Ella lo miraba con ojos suplicantes y su amigo negaba con la cabeza. 


			—Su majestad, ¿necesita que lo revisemos? —preguntó Celes, la sanadora principal del castillo, al percatarse de su presencia.


			Gianna, Elyon y Gavril alzaron la cabeza y lo miraron.


			—Tú —gruñó Gavril antes de caminar hacia él.


			Emil se quedó plantado donde estaba. No iba a retroceder.


			—No empieces, sabes que tenía que bajar.


			—Eso era exactamente lo que no tenías qué hacer. ¿Cuándo vas a entender que tu vida es la que más peligra? ¡Los rebeldes quieren tu cabeza!


			—No vamos a tener esta discusión aquí.


			Porque no era el lugar. Todos los presentes los estaban mirando, algunos notablemente incómodos y otros más interesados.


			Su amigo lo entendió y no dijo nada más, simplemente observó a Emil. Para devolverle la mirada, el joven rey tenía que alzar la cabeza, Gavril siempre había sido el más alto del grupo. Odiaba tener enfrentamientos con él. Podía contar con la mano las pocas veces que habían discutido o peleado; la mayoría habían sido recientes. Desde que su vida empezó a peligrar.


			Ah, cómo le gustaría volver a esos años en los que todo era paz. En los que los muros de Eben eran suficiente. En los que entre Gavril y él solo habían bromas y risas y momentos de aburrimiento compartidos. Pero las cosas ya no eran tan simples. Algo le decía que no volverían a serlo.


			Gavril dio un paso más hacia él y abrió la boca, como si fuera a decir algo. En su mirada ya no había rastro de ese fuego explosivo, no. El corazón de Emil se rompió un poco ante lo que ahora veía en esos ojos verdes. Estaban llenos de algo denso y pesado, un peso similar al que él mismo cargaba sobre su cabeza. 


			—Hablamos luego. —Fue lo que al final dijo. 


			Y salió de la enfermería.


			—Oh, Gav… —susurró Gianna, luego miró a Emil—. Ya se le pasará, él solo…


			Emil asintió.


			—Lo sé. 


			En ese momento, una voz retumbó por todo el lugar.


			—¡Gianna! 


			La espalda de Gianna se irguió ante aquella voz. Emil ni siquiera tuvo que voltear para saber que Marietta Lloyd había entrado al sanatorio. La mujer caminaba hecha una furia hacia su hija.


			—¡Sabía que estarías aquí! —exclamó Marietta y tomó del brazo a Gianna—. Te he dicho mil veces que no puedes venir a sanar a todo el mundo cada vez que hay heridos, para eso están los sanadores del castillo.


			—Yo también soy sanadora, madre —respondió Gianna, sin bajar la cabeza.


			—Y es la mejor —agregó Elyon, que ya se había acercado a ellos.


			Marietta miró a la chica como si fuera un insecto al que quisiera aplastar, pero decidió ignorarla para fijar toda su atención en Gianna.


			—Antes que sanadora, eres la reina de Alariel. Este no es lugar para ti. No quiero que mientras yo esté en Beros te comportes así frente a todos —continuó con su regaño—. Vamos a tu habitación ahora mismo.


			Gianna la miró por unos segundos de una forma que Emil no supo descifrar. No era una mirada común en ella. En ese momento, los ojos verdes de Gianna lucían tal y como los de Gavril cuando les avisaron del ataque: como fuego a punto de explotar. Pero tan pronto lo notó, esas llamas se extinguieron, dejando humo y nada más. La reina asintió.


			—De todos modos, ya había terminado —respondió para luego dedicarles una última mirada a los presentes—. Me retiro, buenas noches.


			Emil asintió, apretando los puños. Por lo menos, Gianna descansaría algunos días de las garras de su madre, ya que Marietta partiría al día siguiente a Beros a arreglar unos asuntos en la mansión Lloyd y no tenía fecha de regreso.


			Estaba viendo a ambas mujeres alejarse cuando escuchó a Elyon despedirse de todos y anunciar que también se retiraba a descansar.


			—Hasta mañana —le dijo a él mientras caminaba hacia la puerta.


			—Espera —soltó, alzando una mano en su dirección.


			Elyon se detuvo y lo miró de reojo.


			—¿Podemos caminar juntos hacia los dormitorios? —preguntó Emil.


			Ella asintió con lentitud.


			Salieron del sanatorio y se dirigieron sin hablar al ala familiar del castillo. El eco de las pisadas de ambos era lo único que los acompañaba. Eso y los guardias posicionados estratégicamente por todas partes. No tenían permitido dejar una sola área sin vigilancia, a excepción del interior de los dormitorios y algunas cuantas salas. 


			Emil miraba a Elyon de reojo, sin realmente voltear a verla. No quería llegar a su habitación sin antes hablar con ella, pero la verdad era que, desde que habían vuelto juntos a Eben, después de la noche de la Luna Roja, se formó una especie de barrera invisible entre ellos. El joven rey quería romperla a golpes y patadas y gritos, pero no podía. O, más bien, no debía.


			Había mil y una razones por las que Emil debía contenerse, razones en las que no quería pensar, por eso se había impuesto dos reglas esenciales cuando estaba cerca de Elyon. La primera era jamás hablar de sentimientos. La segunda era nada de proximidad o contacto físico.


			La primera regla era necesaria porque los sentimientos eran un terreno peligroso. La segunda era meramente preventiva. 


			Esta caminata no rompía las reglas, ¿o sí? No, él mismo las había inventado, así que él mismo podía decidir que no mientras no se acercara demasiado.


			Se aclaró la garganta.


			—Así que fuego, ¿eh? —comenzó. No era exactamente de lo que quería hablar, pero sí se había sorprendido al verla usar ese elemento cuando intentó detenerla.


			Elyon se encogió de hombros.


			—Nunca antes lo había usado. No sabía qué esperar, pero los poderes de Orekya no se limitan a ciertas afinidades —respondió, juntando las manos tras la espalda—. Los puedo sentir dentro de mí, todo el poder del sol y la magia de la luna.


			Lo sospechaba, pero la confirmación lo impresionó de todos modos.


			—Lo que hiciste allá abajo… fue increíble. Apagaste el fuego con toda la fuerza del mar. Salvaste el puerto de Zunn —dijo Emil, optando por mantener su mirada al frente—. Yo… quería disculparme por intentar impedir que bajaras. No estuvo bien de mi parte.


			Elyon suspiró.


			—No tienes que disculparte, sé que estabas preocupado.


			Emil se detuvo, ocasionando que ella también lo hiciera.


			—Lo estaba, pero eso no justifica cómo actué. Elyon, tienes el poder de una diosa dentro de ti, por Helios, ¡trajiste el sol de vuelta a Fenrai! Si hay alguien capaz de enfrentarse a lo que sea, esa eres tú.


			Elyon lo miró por unos segundos antes de dedicarle una sonrisa. Emil no era tonto, había notado que las sonrisas de la chica no eran como las de antes. Antes toda ella era euforia desbordante, pero ¿ahora? Era como si ese brillo se escondiera entre capas y capas de niebla… o tal vez había desaparecido por completo.


			Ante el repentino silencio, Elyon giró levemente su rostro para mirar por uno de los ventanales del pasillo. La luz de la luna se volcó directamente sobre su rostro. Un atisbo de sonrisa seguía en sus labios, como un eco. Ahí, ante la luz blanca, Emil pudo ver con claridad las pronunciadas ojeras de la chica. Tampoco se le escapaba que la ropa cada vez le quedaba más y más holgada.


			Casi siempre lucía cansada.


			—Elyon…


			—Por favor —lo interrumpió ella. Sus ojos claros se habían tornado cristalinos—, no me preguntes si estoy bien.


			Emil no tenía que preguntárselo. Ella no estaba bien, pero estaba empeñada en guardárselo todo. ¿Y él? Él no se sentía con el derecho de indagar.


			Así que simplemente retomó su caminar.


		




		

			

Capítulo 3


			EZRA


			Ezra estaba solo.


			Había pasado tan solo un día desde los horribles acontecimientos en Zunn y no había podido dormir en toda la noche. Tampoco es que lo hubiera intentado. Los ojos le pesaban, pero no era capaz de mantenerlos cerrados por mucho tiempo. Sus manos hacían pequeños movimientos involuntarios, sin saber si era por el cansancio o por la inquietud que sentía.


			Sin duda, el sentimiento que dominaba en su ser era uno de soledad.


			Y sabía perfectamente cuál era la raíz de su pesar. La estaba sosteniendo entre sus manos, ya que no podía evitar relacionarla con lo que estaba ocurriendo en Alariel.


			Ezra se encontraba en su habitación en el Castillo de Sol y, aunque llevaba tiempo sin sentirse realmente solo, cada vez que sostenía entre sus manos la carta que le dejó su madre antes de irse lo invadía una soledad que pensó que había dejado atrás, una que no sentía desde niño, cuando pensaba que al ser un bastardo no tenía lugar en la familia real, en la familia Solerian.


			En su familia.


			Se acordaba bien de que los otros niños eran crueles: en cada oportunidad que tenían le recordaban que era el hijo ilegítimo de la reina y que su verdadero padre seguro era un don nadie. La cosa empeoró cuando descubrieron que no tenía poderes, que, a diferencia de los otros estudiantes en la Academia para Solaris, estos simplemente no surgieron. ¿Cómo era posible que un miembro de la familia real no fuera un solaris?


			Ezra nunca se defendía, nunca les decía nada ya que, en el fondo, pensaba que esos niños tenían razón. Si de algo estaba seguro era de que su padre no tenía poderes de sol. Y era su culpa que Ezra hubiera nacido sin la bendición del sol cuando todos los miembros de la familia real la tenían. Todos eran solaris, a excepción de él.


			Nunca olvidaría cómo se sentía esa soledad.


			Todo cambió cuando Emil creció y empezó a comprender las implicaciones de las palabras de los demás. Ese niño de apenas siete u ocho años defendía a Ezra de cualquiera, con sus puños cerrados y su corazón lleno de fuego. 


			«Somos hermanos», repetía el pequeño Emil una y otra vez, tanto, que Ezra terminó por creérsela. Eran hermanos, entre ellos no había medios. 


			También estaba la reina Virian, quien siempre lo había tratado con el amor incondicional de una madre, jamás lo hizo sentir menos o fuera de lugar. Pero Ezra no era bueno con las palabras, por lo que nunca se atrevió a decirle cómo se sentía o cómo lo trataban los demás niños; aunque sospechaba que ella llegó a enterarse, pues hubo un punto en el que esos niños y sus familiares ya no volvieron a pisar el castillo.


			Lord Zelos había comentado en una fiesta que le parecía raro que tres de las familias más importantes no estuvieran presentes, a lo que la reina Virian se encogió de hombros y simplemente respondió: «Creo que otra vez olvidé invitarlos». 


			Ezra la había mirado con sorpresa y ella le había guiñado el ojo a la vez que le dedicaba una de sus sonrisas secretas. Él no pudo evitar sonreír en respuesta. Su madre lo conocía tan bien, que sabía que para él sería incómodo hablar del tema. La amaba muchísimo.


			Emil y ella le demostraban a Ezra una y otra vez que era parte de la familia, parte esencial e incondicional. Para su adolescencia, él ya no tenía duda alguna. Le había tomado años, pero sabía su lugar, sabía a dónde pertenecía. Ya no le importaba quién había sido su padre, pues eso no cambiaba quien era: Ezra Solerian, príncipe de Alariel. En cuanto lo asumió, los demás comenzaron a respetarlo.


			Su hermano y su madre le demostraron que no estaba solo. 


			Uno de sus recuerdos favoritos los incluía a ambos. Él tenía tal vez unos ocho años y habían asistido a la gran feria del Festival de la Luz en Valias. Eso era algo grande porque, como la familia real que eran, siempre asistían al festival de Zunn y, además, porque era su primera vez en Valias. 


			Ya estaba oscureciendo y la familia se había retirado de la feria para ir a la casa de descanso que tenían en una de las playas de la ciudad. Los invitados de la reina se encontraban en la azotea, pues algunos solaris de renombre darían un espectáculo de luces exclusivo, pero su madre había dejado al rey Arthas a cargo y se escabulló junto con Emil y Ezra.


			Los llevó a la playa y, con las túnicas de colores características del festival, corrió a la orilla del mar, risueña y descalza. Ezra recordaba que tenía las mejillas de color rosa debido al vino que había tomado.


			—¡No se queden ahí! —les había dicho mientras alzaba ambas manos—. Hace mucho calor, ¿no?


			El pequeño Emil sonrió y corrió hacia su madre, que lo recibió salpicándolo en la cara. El príncipe le devolvió el gesto y pronto se sumergieron en una guerra de agua.


			—Ezra, ¡ayuda! —gritó Emil al tiempo que trataba de huir de su madre.


			Ezra quería unirse al juego, pero ya estaba muy grande para esas cosas. 


			—¡Ezra Solerian! —dijo Virian—. ¡Ven acá o…!


			Su madre no pudo terminar la frase, pues una ola rebelde se levantó en el mar y los sacudió, Emil fue completamente revolcado. Ezra sintió que su corazón bajaba hasta su estómago, no lo pensó, corrió hacia su familia para ayudarlos, pero, tan pronto sus pies tocaron el agua, Emil y Virian se levantaron y comenzaron a reír.


			Ezra se quedó ahí de pie por unos segundos, sin saber qué hacer.


			Hasta que su madre lo embistió y lo tiró al agua. Ezra cayó de sentón y solo escuchaba las risas de Virian, que había caído con él y lo rodeaba del cuello. Eso lo hizo sonreír.


			—Mamá, Ezra, ¡miren! —dijo Emil.


			El pequeño apuntaba hacia el cielo y en sus ojos se veían reflejadas las luces que comenzaban a flotar por el cielo de Valias. Eran de todos los tamaños e intensidades, volaban hacia arriba y de un lado a otro, adornando el atardecer, que lucía tonalidades que iban del rosado al violeta. Sin duda, era una visión maravillosa. Era su parte favorita del Festival de la Luz.


			Cada año, cientos de iluminadores elegidos tenían la labor de iluminar el festival con sus poderes para recordarle a Alariel que, cada día, a pesar de que el sol se iba, siempre les dejaba el regalo de la luz.


			—Parecen soles pequeñitos —susurró su hermano con la voz cargada de emoción. Este era uno de los primeros festivales en los que estaba consciente de lo que pasaba a su alrededor.


			Virian soltó una risita y extendió el brazo para atraer a Emil hacia ella.


			Una melodía de laúd comenzó a escucharse a lo lejos, lo cual seguro indicaba el comienzo del espectáculo en la azotea. La sonrisa de su madre se extendió y, sin esfuerzo aparente, se levantó con el pequeño Emil en un brazo y con el otro impulsó a Ezra hacia arriba.


			—¿Me concederían este baile, sus altezas? —preguntó Virian de forma juguetona.


			—Mamá… —se quejó Ezra. Definitivamente estaba muy grande para eso.


			—Relájate y bailemos, ¿sí? 


			Virian posó su mano sobre el hombro de Ezra y, Emil, al ver lo que su madre hizo, imitó la acción y colocó su pequeña mano en el otro hombro de su hermano. De pronto los tres se estaban meciendo al ritmo de la suave música, rodeados de luces que, de hecho, sí parecían soles.


			Ezra decidió dejarse llevar y disfrutar el momento, rodeó la cintura de su madre con un brazo y recargó la cabeza en su pecho. Cuando lo hizo, sintió la cabeza de Emil recostarse sobre la suya. 


			—¿Podemos quedarnos así para siempre? —preguntó Emil.


			Virian volvió a reír.


			Ezra sonrió. No era mala idea… quedarse así para siempre. Su corazón estaba tan lleno que amenazaba con desbordarse.


			Fue la primera vez que entendió el significado del amor. 


			Ese recuerdo solía brindarle calidez, pero, ahora, solo sentía frío. Ezra jamás fue iluso, incluso desde niño supo que el deseo del pequeño Emil no era más que una fantasía, pero eso no hacía que doliera menos. 


			Su madre ya no estaba y lo único que había dejado para Ezra era esa carta que sostenía entre sus manos. Su mandíbula se tensó y no pudo evitar apretar el sobre con tanta fuerza que sus dedos quedaron marcados en el papel. 


			Había leído la carta tan pronto pisó el castillo después de la batalla con Lyra. Recordaba cómo su corazón latía con fuerza ante cada palabra plasmada. Cuando terminó de leerla, volvió a ponerla en el sobre y, desde ese día, no la había vuelto a abrir.


			Tampoco iba a hacerlo en ese momento. 


			Se pasó una mano por el cabello antes de depositar la carta en el cajón de su mesa de noche, el cual cerró bajo llave. Esa carta contenía algunas respuestas, pero muchas más preguntas, preguntas que Ezra no se había hecho desde hacía años, incluso preguntas que nunca antes se hizo.


			Mientras no tuviera las respuestas, nadie podía saber el contenido de esa carta.


			Por lo general no le molestaba guardarse las cosas para él mismo, siempre había sido una persona muy privada, pero sentía que eso era algo que no debería guardar. Y no decirlo lo llenaba de una terrible sensación de soledad.


			Esa que no sentía hacía años.


			—Aquí estás.


			La voz de Bastian lo hizo alzar la vista. El lunaris entró por la ventana y caminó hacia él. Mientras se acercaba, Ezra lo miró ensimismado. A veces le costaba asimilar esa belleza que parecía brindada por la mismísima luna. Se preguntaba si algún día dejaría de maravillarlo. Probablemente no.


			Bastian se detuvo y posó la mano sobre el cabello de Ezra, tratando de peinarlo sin éxito.


			—No lo había notado, te ha crecido más el pelo —señaló lo evidente y se dejó caer en la cama.


			—Tal vez debería cortarlo.


			Bastian negó con la cabeza.


			—Me gusta así.


			Ezra no respondió, solo se recostó en la cama, a un lado de Bastian. Los dos se quedaron mirando hacia el techo durante unos minutos.


			—Pensé que intentarías dormir —volvió a hablar el lunaris.


			Sí, había ido a su habitación en busca de un poco de descanso, pero siempre que estaba allí, solo podía pensar en el sobre que yacía bajo llave en el cajón a un lado de la cama. 


			—Lo intenté, pero la situación con los rebeldes se pone peor cada día y no siento que deba perder el tiempo —dijo Ezra sin pensarlo. No estaba listo para hablar de sus tormentas personales. Era mejor dirigir la atención a lo que tenía a todo el mundo consternado. Él mismo era de los más preocupados.


			No lo estaba viendo, pero podría jurar que Bastian puso los ojos en blanco.


			—Tonterías, dormir no es una pérdida de tiempo. De hecho, el sol está en su punto más molesto y es mi hora de dormir, ¿me vas a hacer compañía? 


			—Hay junta con el Consejo en tres horas…


			—Pues entonces hay que aprovechar.


			No dijo más, solo giró el cuerpo y, antes de posar la cabeza sobre el pecho de Ezra, lo besó con suavidad en los labios, casi como el roce de una pluma. Ezra cerró los ojos ante el contacto y comenzó a acariciar el cabello de Bastian. Sabía lo que el lunaris estaba haciendo, le preocupaba que no hubiera dormido nada y esta fuera su forma de remediarlo.


			A los pocos minutos, sintió cómo la respiración de Bastian se relajaba y eso comenzó a arrullarlo. Si bien las preocupaciones no desaparecieron de su mente por arte de magia, sí empezaron a bajar la voz gradualmente hasta callarse. El aroma del lunaris lo envolvía y lo estaba haciendo deslizarse hacia el mundo de los sueños.


			Bastian siempre olía a mar.


			Cuando volvió a abrir los ojos, faltaban tan solo unos minutos para la junta con el Consejo Real.
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			Lord Anuar estaba especialmente rojo y su voz alcanzaba nuevos niveles. Gritaba tan alto, que Ezra estaba seguro de que todo Eben podía escucharlo.


			—¡Hay que darles una lección! —exclamó y golpeó la mesa con el puño—. Lo que ocurrió anoche merece un castigo público, ¿cuántos prisioneros tenemos?


			—Los suficientes —respondió Lady Jaria.


			Emil tenía ambas manos entrelazadas frente a él, sus brazos descansaban sobre la mesa. 


			—¿Ya terminaron los interrogatorios? —preguntó.


			Lord Zelos asintió.


			—Pero nadie quiere hablar, prefieren morir antes que dar respuestas.


			—Entonces hay que encontrarlas nosotros —respondió el rey—. La misión a Vintos debe adelantarse, es donde se sospecha que hay más rebeldes resguardados. Si ahí no obtenemos respuestas, tendremos que preparar un viaje a Lestra.


			Todos los presentes sabían lo que eso implicaba: una posible guerra en la que no sabían con qué iban a encontrarse. 


			—Estoy de acuerdo —accedió Zelos—. La Guardia Real puede partir en un par de días y…


			Emil alzó la mano a la altura de su pecho. Zelos dejó de hablar.


			—He decidido que voy a ir.


			En un principio nadie reaccionó, pero el ambiente en la sala cambió. De pronto se sentía como si una nube densa se hubiera posado sobre todos. Ezra de inmediato miró a Gavril, que permanecía callado, con los puños apretados y el ceño fruncido, lo que delataba su sentir. Gianna y Mila lucían sombrías, pero tampoco pusieron objeción. Arthas simplemente miraba a su hijo con un brillo extraño en los ojos. Fue Lady Minerva quien rompió el silencio.


			—Ya lo hemos hablado, su majestad. Pensé que todos habíamos llegado al acuerdo de que lo mejor sería que usted permaneciera en Eben. Por su seguridad y por los asuntos que tenemos pendientes con el Tratado e Ilardya.


			—Lo sé, pero lo que sucedió ayer hizo que me diera cuenta de que yo también tengo que actuar. La nación está siendo atacada por mi culpa. No puedo quedarme aquí y esperar que los demás se encarguen —respondió, su voz resonaba en toda la habitación.


			—Lo entendemos, su majestad, pero también tiene responsabilidades en Eben. El reino de la luna ha estado muy callado desde que su reina fue encarcelada, ¿cree que permanecerán así si no actuamos con rapidez? Ese nuevo Tratado fue su idea y necesitamos ponerlo a prueba cuanto antes si queremos saber si hay posibilidades de que funcione —insistió la mujer.


			—Sigo sin estar de acuerdo con esa estupidez de un nuevo Tratado, pero Lady Minerva tiene razón —dijo Lord Anuar—. Usted propuso la idea, su majestad, no puede irse y esperar que nosotros hagamos ese trabajo.


			—Lord Anuar, no le falte el respeto al rey —exclamó Lord Tiberius—. Si su majestad nos pide que hagamos el trabajo, así tendrá que ser.


			—Sin embargo, es un trabajo del que quiero encargarme personalmente —dijo Emil—. Creo que puedo estar en Vintos los primeros días de la misión y, dependiendo de lo que encontremos, decidiremos cuánto tiempo debo quedarme. Podría regresar a Eben antes que la Guardia Real para comenzar con los asuntos que tenemos con Ilardya. La reina y yo hemos estado discutiendo ideas para el primer acercamiento.


			Los presentes miraron a Gianna.


			—Sí, es un asunto en el que planeo involucrarme por completo —respondió ella, su postura estaba erguida y algo tiesa. 


			Zelos soltó un suspiro pesado.


			—No creo que sea el mejor momento para nada de esto, pero tampoco podemos atrasarlo. Entonces, su majestad, si planea ir a Vintos, debemos preparar medidas de seguridad más extremas que las que dicta el protocolo. Lo de Ilardya no puede esperar demasiado, está en nuestras prioridades, por lo que le aconsejaría que no se ausentara de Eben por mucho tiempo.


			La reunión siguió por lo que pareció una eternidad. Comenzaron a revisar posibles fechas para el viaje a Vintos, todas las medidas de seguridad que tendrían que tomarse, así como las personas que acompañarían al rey en la misión. No se llegó a nada definitivo, pero hubo un gran avance. Luego volvieron al tema del primer acercamiento con Ilardya para el nuevo Tratado, lo que desató una discusión cuando Emil sugirió incluir a Bastian en las juntas, pues obviamente Lord Anuar no estuvo de acuerdo.


			Por último, Lord Mael dio el informe completo de los rebeldes que participaron en el ataque en Zunn y que ahora tenían prisioneros; por su parte, Lady Minerva informó que en dos días se llevaría a cabo el funeral del alariense que había sido asesinado por los rebeldes. Iba a ser oficiado por la familia real en la plaza central del mercado. Por lo menos en cuanto a eso, sí se concretó la planeación.


			Para cuando la reunión terminó, la luna ya adornaba los cielos y Ezra estaba exhausto. Agradecía que Bastian lo hubiera hecho dormir un par de horas, de lo contrario no estaba seguro de que hubiera podido mantenerse atento mientras los miembros del Consejo hablaban sin parar.


			Todos salieron de la sala en silencio. Se podía sentir todavía esa pesadez en el aire; nadie parecía estar de humor para conversar. Los mayores se retiraron sin decir nada más mientras el grupo de amigos se detuvo a la mitad del pasillo.


			—Nosotras iremos con Elyon, quiere saber qué se habló en la reunión —dijo Mila, tomada del brazo de Gianna.


			Emil suspiró.


			—Es ridículo que el Consejo no permita que asista a las reuniones…


			El rey había hecho la petición formal de incluir a Elyon en las juntas del Consejo Real, lo cual llevó a una votación por parte de los miembros y, aunque obtuvo algunos votos a favor, la gran mayoría no estuvo de acuerdo, ya que solamente la familia real, la Guardia Real y el Consejo tenían permitido asistir, a menos que fuera una reunión especial.


			Elyon trató de no darle importancia a la negativa del Consejo, pero hasta Ezra podía notar que su semblante cambiaba cada vez que todo su grupo de amigos partía a una reunión, dejándola sola. 


			—No te preocupes, aquí estamos para mantenerla informada —respondió Mila—. Descansen, ¡nos vemos mañana!


			—Buenas noches —agregó Gianna.


			—Hablamos luego —dijo Gavril a modo de despedida general.


			Las dos chicas comenzaron a caminar en dirección a sus habitaciones y Gavril partió tras ellas. 


			Emil miraba a su amigo; Ezra pudo ver que sus ojos del color del sol estaban cristalinos y su boca era una línea recta. 


			—¿Ocurrió algo entre ustedes? —preguntó.


			—No. Bueno, sí —respondió Emil, pasándose el dorso de la mano por los ojos—. Está molesto porque no quiere que me ponga en peligro y aparentemente es lo único que sé hacer.


			—Ah, ese es un problema. No veo que tengas intenciones de dejar de hacerlo.


			—No es que quiera ponerme en peligro, pero no voy a esconderme mientras los demás arriesgan su vida por mí.


			Ezra miró bien a su hermano. Si alguien le hubiera dicho hacía un par de años que su pequeño Emil dejaría de refugiarse tras los muros de Eben, él probablemente no lo habría creído. El príncipe heredero al trono solía dejar que sus miedos lo dominaran y permitía que tomaran decisiones por él, pero el rey Emil Solerian no ocultaba su fuego.


			No, él desprendía fuego.


			—Solo está preocupado, siempre ha sido un poco sobreprotector —dijo Ezra.


			—Lo sé —respondió Emil y comenzó a caminar hacia el área de la familia real—. ¿Vienes?


			Ezra se situó a su lado. Caminaron un rato en silencio; los soldados en guardia hacían ligeras reverencias al verlos pasar. El castillo estaba bastante oscuro a esa hora de la noche, con tan solo unos cuantos orbes de luz flotando en el techo y la luz de la luna entrando por las ventanas.


			Ninguno de los dos tenía ganas de encerrarse en su respectiva habitación y no tuvieron que decirlo en voz alta, simplemente se dirigieron hacia el balcón que se encontraba en la sala común del área real. Emil recargó sus codos en el barandal, pero Ezra solo se quedó de pie y alzó el rostro para mirar la luna. 


			—¿Te recuerda a Bastian?


			La pregunta tomó desprevenido a Ezra y casi se ahoga con su propia saliva.


			—¿Qué? 


			Emil le dedicó una sonrisa algo juguetona.


			—Era una broma, a menos que no lo sea —dijo, pero no insistió—. Hablando de él, ¿dónde está?


			—Todavía no se acostumbra al horario de Alariel, fue a entrenar con Oru cerca del lago. 


			El rey asintió.


			—¿Piensan unirse a la misión en Vintos?


			—La idea original era que no. El general Lloyd pensaba enviar una cuadrilla pequeña liderada por Gavril, pero ahora que los planes han cambiado, creo que iré.


			Hablaba por él, ya que no podía hacerlo por Bastian. Pero Ezra no se sentía capaz de quedarse en Eben mientras Emil estaba allá afuera, como un blanco más accesible. Si bien la misión en Vintos no tenía el objetivo de atacar, no dejaba de ser peligrosa. Desde que la Guardia Real descubrió
que al sur de Vintos había una comunidad oculta de rebeldes, se decidió que
en algún punto tendrían que volver para investigar. El momento había llegado.


			—No sé para qué pregunté, más bien quería pedirte algo que se me acaba de ocurrir.


			Ezra lo miró.


			—Creo que deberías quedarte. El Consejo tiene razón en algo, el primer acercamiento con Ilardya debe mantenerse como prioridad, ¿y quién mejor que Bastian y tú para hacerse cargo de eso mientras no estoy? —dijo Emil—. Todavía pienso involucrarme por completo, pero tal vez las cosas puedan avanzar un poco aunque no esté aquí.


			—¿Y Gianna?


			Recordaba que la reina había dicho que también se encargaría de eso personalmente.


			—No me lo vas a creer, pero Gi quiere ir a Vintos.


			Ezra abrió los ojos de par en par.


			—¿Y eso?


			—Ya les había informado de mi decisión a todos antes de la junta de hoy —explicó Emil. Ezra suponía que con «todos» se refería a su grupo de amigos—. Nos reunimos en el laberinto para hablar. ¿En verdad crees que Gavril se habría contenido si le hubiera soltado la noticia así como lo hice en la sala del Consejo? 


			No era una pregunta que esperara que respondiera. Emil siguió hablando.


			—Todos iremos, como cuando salimos de Eben por primera vez. Hacemos un buen equipo —dijo Emil mientras miraba hacia la distancia—. De hecho, Gianna fue quien sugirió la idea. Quiere aprovechar que su madre está en Beros y no puede impedir que se una a la misión.


			Ezra no podía decir que conocía muy bien a Gianna, pero sabía que Marietta Lloyd tenía un control casi total sobre ella, por lo que le hacía sentido que quisiera unirse cuando su madre no estaba para detenerla.


			El que todos los amigos de Emil fueran a la misión en Vintos le daba una pizca de tranquilidad, pero no la suficiente. Después de todo, Ezra era quien había presenciado en carne propia a los pegasos descuartizados y ese mensaje escrito en sangre.


MUERTE AL FALSO REY


			—Entonces, ¿te quedarás?


			—No lo sé, Emil.


			—Por favor, conozco al Consejo, no se quedarán sin hacer nada mientras no esté, seguro van a querer avanzar con esto y no confío en que sean justos cuando se trata de tomar decisiones que involucren a Ilardya. No con Lord Anuar y Lady Jaria ahí.


			Ezra no estaba muy convencido, pero Emil ahora lo miraba con una intensidad que era difícil de ignorar.


			—Si las cosas se ponen peligrosas, prométeme que regresarás a Eben enseguida. Y recuerda: esta misión es para encontrar respuestas, no para provocar a los rebeldes.


			—¿Eso es un sí? ¿Vas a quedarte?


			Ezra asintió.


			Después de todo, Emil le había demostrado que era capaz de enfrentar cualquier amenaza. Cuando fue en busca de su madre, Ezra no estuvo con él. Cuando fue al Castillo de la Luna a enfrentar a Lyra, Ezra no estuvo con él. Y ahora que iría a Vintos, donde presuntamente habitaba un gran grupo de rebeldes infiltrados, Ezra no estaría con él.


			Esperaba no arrepentirse.


		




		

			

Capítulo 4


			GIANNA


			El funeral público del alariense asesinado por los rebeldes se llevó a cabo sin mayores complicaciones en la plaza central de Zunn, un lugar grande y al aire libre, con espacio para unas quinientas personas. Gianna podría jurar que ese día había poco más de esa cantidad de gente reunida. No se podía apreciar ni un atisbo del hermoso piso de piedra artesanal que marcaba el perímetro de la plaza, a pesar de que ella se encontraba a una altura un poco más elevada, en la plataforma que normalmente fungía como pista de baile o escenario.


			La plaza también estaba delimitada por varias columnas en las que, hasta arriba, siempre volaban banderas con la insignia de la familia real, un medio sol atravesado por la inicial del apellido Solerian. Sin embargo, el día de hoy parecía que hasta las banderas estaban de luto, pues el aire no soplaba para elevarlas.


			El nombre del alariense caído era Ansel Tomen. Era padre de familia de unas gemelas que abrazaban a su madre desconsoladas. Ellas se encontraban en un lugar especial sobre la plataforma, del lado izquierdo. Emil, Zelos, Gavril, su padre y ella estaban del lado derecho. Al centro, en una cama llena de flores rojas y anaranjadas, descansaba el cuerpo del difunto con una sábana blanca encima.


			La familia real no solía asistir a los funerales de los ciudadanos y mucho menos los dirigía, pero en esta ocasión la situación lo ameritaba. Los rebeldes querían muerto al rey y ahora los alarienses estaban pagando. 


			Gianna miraba hacia la multitud congregada, pero intentaba no posar sus ojos en los de las personas. No se atrevía a enfrentarlas, tenía miedo de encontrar miradas cargadas de odio, de decepción o de desesperación. El ambiente era solemne y las personas no parecían estar alteradas, pero no quería arriesgarse a perder la compostura. 


			Con la mirada desenfocada, la multitud se convertía en un manto nevado. El color para los funerales en Alariel era el blanco y todos los presentes lo llevaban. Emil lucía casi celestial en su atuendo níveo con sutiles detalles dorados, una capa enorme que le llegaba hasta las botas terminaba por engrandecer el conjunto. Ella, por su parte, llevaba un vestido sencillo de manga larga y falda sin armador.


			Cuando Bastian los vio salir del castillo, comentó que le parecía un color extraño para guardar luto. Al parecer, en Ilardya usaban el negro.


			Zelos estaba por terminar de dar unas palabras introductorias antes de cederle el mando a Emil, quien dirigiría la ceremonia. La seguridad en la plaza central podría parecer exagerada, pero dada la situación, estaba más que justificada. Una docena de miembros de la Guardia Real volaba en pegaso a pocos metros de altura, alertas y vigilantes. Y todo el perímetro de la plaza y de la plataforma estaba rodeado por soldados solaris. 


			Cuando Emil dio un paso al frente y comenzó a hablar, Gianna pudo jurar que el silencio subió de volumen, si es que eso era posible.


			La voz del rey era clara y firme. Ella sentía que, si le hubieran pedido que dijera unas palabras, su voz habría salido temblorosa y débil. Se atrevió a mirar de reojo a la familia de Ansel y sintió una punzada en el estómago al notar que una de las hijas de Ansel veía a Emil con unos ojos llenos de un fuego peligroso, muy parecido al odio. Era evidente que lo culpaba por la muerte de su padre.


			¿Otros alarienses pensarían lo mismo?


			Necesitaban detener a los rebeldes cuanto antes. Entre los ataques y los rumores de que Emil era un falso rey, temía que los alarienses también comenzaran a rebelarse. 


			Sin que sintiera el pasar del tiempo, pronto llegó el momento de enviar el alma de Ansel al sol para que se reuniera con Helios. El general Lloyd, junto con Gavril, serían los que utilizarían su fuego para hacerlo. Padre e hijo avanzaron hacia donde yacía el cuerpo y el proceso de incineración comenzó frente a todos.


			—Ansel Tomen —habló Emil—, el pueblo de Alariel y su Corona te rinden tributo. Helios te espera y te ilumina para que encuentres el camino hacia el sol.


			Todos los presentes bajaron la cabeza y permanecieron así por un minuto. Incluso Emil y Gianna lo hicieron, acción que sacó varios suspiros de sorpresa por parte de la multitud. 


			—Ciudadanos de Alariel —Zelos volvió a tomar la palabra—, pueden volver a casa sabiendo que Ansel se reunirá con Helios, como todos nosotros algún día lo haremos.


			Palabras sombrías, pero ciertas, Gianna supuso.


			La plaza comenzó a vaciarse de forma lenta y organizada. Por lo general nadie se quedaba a presenciar toda una incineración, pues el olor se tornaba insoportable. Solo permanecían hasta el final los solaris iniciadores del fuego, ya que eran los únicos que podían apagarlo. Gianna se quedó observando las llamas crecer mientras los pegasos bajaban para llevarlos de vuelta a Eben. Estaban demasiado cerca, el calor que desprendían lo sentía en su piel.


			La familia de Ansel se encontraba bajando las escaleras de la plataforma y, por un segundo, Gianna cruzó mirada con la hija del difunto, la misma que durante la ceremonia veía con odio a Emil; en ese momento le estaba dedicando ese mismo sentimiento a la reina. 


			Las rodillas de Gianna casi flaquean, de pronto sintió como si el calor de las llamas la estuviera quemando. Agradeció que en ese momento llegara su pegaso, una hermosa criatura que le acababan de obsequiar hacía poco. Se llamaba Aurora.


			Mientras Aurora se elevaba y Gianna miraba hacia Zunn, la certeza de que la hija de Ansel habría preferido que fuera la familia real quien ardiera en llamas la invadió.
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			Después de ese día, los preparativos para la misión en Vintos dieron comienzo como una ráfaga imparable. Todo Eben parecía estar en movimiento, ya que no podían permitir que otro ataque ocurriera. Emil ya le había informado al Consejo que Gianna, Elyon y Mila se unirían y, aunque hubo algunas objeciones, al final se llegó a un acuerdo.


			Irían a Vintos, pero Emil y ella debían estar de regreso en una semana. Además, llevarían consigo una escolta de cincuenta solaris para su protección, así como una docena de pegasos extra, además de los propios. Y no solo eso, también…


			—Cristales —dijo su padre, el general Lloyd, en la reunión de esa mañana—. Gavril y yo lo estuvimos discutiendo, y creo que debemos llevarlos en caso de emergencia.


			Emil fue el primero en objetar, pero Gavril le recordó que, antes de que Elyon llegara al Castillo de la Luna, los cristales les habían salvado la vida.


			—Solo para emergencias.


			Esas fueron sus palabras finales en cuanto al tema. Ese mismo día, Gavril iría con Zelos a sacar una bolsa de cristales de su escondite. Y sería el mismo Gavril quien se encargaría de protegerlos y resguardarlos en todo momento. Emil no lucía muy contento con la decisión, pero sabía que el Consejo tampoco estaba muy feliz con dejarlo ir a Vintos.


			Lord Zelos, Lady Minerva y Lord Tiberius se unirían a la misión, dejando a los demás miembros del Consejo a cargo de todos los asuntos importantes de Alariel en su ausencia. En esa misma reunión, Emil nombró a Ezra como su representante mientras él no estuviera y, aunque Lord Anuar dijo que su alteza Arthas podía hacer ese trabajo, fue el mismo rey padre quien apoyó a su hijo en la decisión. Después de eso, no hubo discusión al respecto. Incluso Derien se quedaría al mando de Ezra.


			Ezra era el príncipe de Alariel y, si el rey no estaba, él se quedaría a cargo.


			Días después, un último elemento se agregó a la misión. Uno sugerido por Zelos y que tomó por sorpresa a todos los presentes en la reunión del Consejo, con excepción del general Lloyd.


			—Es una locura —exclamó Arthas—. No solo estarían exponiendo al rey, sino a todos los demás.


			Zelos estaba de pie con las manos entrelazadas detrás de su espalda.


			—Lo he pensado con detenimiento estos días y creo que nos puede beneficiar, por eso lo traigo a discusión y, de ser una moción aprobada, el Consejo, en conjunto con la Guardia Real, procedería a prepararlo todo para que no ocurra ninguna clase de problema.


			—Sí, el rebelde estaría encadenado y vigilado en todo momento. Y lo podemos usar como rehén o anzuelo.


			—Es inhumano tener a alguien en cadenas por tanto tiempo —habló Emil.


			—Por lo menos le dará aire fresco, su majestad. En los calabozos probablemente la esté pasando peor —dijo Lady Jaria.


			—De todos modos, no sé si sea un riesgo que valga la pena tomar.


			Y así, la discusión siguió durante lo que Gianna sintió como horas. Mientras más hablaba Lord Zelos, más convencidos dejaba a los presentes. Tenía buenos argumentos. Llevar a un rebelde a Vintos podría traer muchas ventajas. Después de todo, ahí se ocultaban los demás. Su padre, el general Lloyd, describió varios planes que tenía para que el rebelde les fuera de ayuda.


			Cuando la mayoría votó a favor, se acordó que esa misma tarde irían a los calabozos para seleccionar al rebelde que los acompañaría. Bajarían Lord Zelos, el general Lloyd y Gavril a hacer una preselección de cinco candidatos, los cuales presentarían a Emil para que tomara la decisión final. 


			El acuerdo era que se elegiría un rebelde que no presentara amenaza alguna. Gianna no estaba segura de cómo podrían determinar eso a simple vista, pero no dijo nada, como siempre.


			[image: chirim.png] 


			Emil citó a todos en la Sala de Helios para el asunto del rebelde que los acompañaría como rehén a Vintos. El sol no tardaría en meterse y tenían que terminar con ese pendiente lo más pronto posible, pues partirían a Vintos dos días más tarde.


			En la sala se encontraban Emil, Ezra, Bastian, Elyon, Mila y Gianna esperando al grupo que había bajado a los calabozos, así como a los demás miembros del Consejo que de seguro harían su aparición en cualquier momento. Normalmente, una docena de guardias era asignada al salón del trono, pero en esta ocasión había el doble, preparados por si llegaba a ocurrir algún percance.


			—Me gusta lo que hicieron con la decoración —dijo Bastian, que estaba observando atentamente el espacio.


			Gianna estaba de acuerdo, siempre le había gustado la Sala de Helios. Antes, cuando la reina Virian aún vivía, había tres tronos sobre el pedestal al centro del lugar, pero en la actualidad solo había dos. A veces no podía creer que uno estuviera destinado para ella, y llevaba meses sintiéndose como una impostora cada vez que se sentaba allí.


			Pero eso no hacía que la sala perdiera su encanto. Era majestuosa y ostentosa; además de que su forma redonda la hacía distinta a cualquier otra habitación en el Castillo del Sol. Pero, sin duda, lo que más le gustaba eran los hermosos ventanales que ilustraban la historia de Alariel. Eso y que la luz del sol entraba por la cúpula del techo.


			—Fue un buen plan citar a todos aquí —dijo Mila, que se encontraba sentada junto a Elyon al borde del pedestal donde estaban los tronos.


			Emil sonrió.


			—Mi tío Zelos sugirió la sala del Consejo, pero me negué. Creo que esto es algo de lo que todo el grupo debe estar enterado y no podía permitir que nadie se quedara fuera.


			Gianna sabía que lo decía específicamente por Elyon, pues era la única que no estaba admitida en las reuniones del Consejo, sin mencionar a Bastian, pero a él no le importaba mucho.


			—Muero por ver la cara de Lord Zelos cuando llegue y se dé cuenta de que estoy aquí —dijo Elyon con ligereza al tiempo que mecía sus piernas.


			—Justo estaba pensando lo mismo —respondió Bastian.


			Elyon alzó la mano y Bastian chocó su palma con la de ella.


			—Su majestad —habló uno de los guardias que vigilaba la puerta principal de la sala—, Lord Zelos ha llegado.


			Eso bastó para que Gianna tensara los hombros y la invadieran unas ganas tremendas de vomitar. No quería sentir miedo, pero los rebeldes habían traído solamente destrucción a Alariel. Emil caminó hacia su trono y se sentó, por lo que ella hizo lo mismo. El resto de sus amigos se puso de pie y se situó a los costados del pedestal.


			En ese momento, Zelos llegó a la Sala de Helios con Gavril y el general Lloyd tras él; unos pasos más atrás venían diez soldados de la Guardia Real en doble fila. Cada par de soldados sostenía a un rebelde de los brazos, quienes estaban esposados y tenían los ojos vendados.


			Los cinco rebeldes eran muy diferentes entre sí, pero tenían algo en común: eran sumamente delgados. Tanto, que parecían desnutridos. Gianna suponía que por eso los habían elegido como candidatos, porque lucían débiles. 


			El rebelde de la izquierda era largo y huesudo, tenía tez muy morena y cabello negro. A su lado estaba una mujer cuyo color de piel lucía rosáceo, su cabello estaba alborotado y era rubio. Al centro se encontraba un adulto mayor, de piel arrugada y opaca. El siguiente era un hombre de estatura baja que tenía un vendaje en la pierna. Gianna notó que había entrado cojeando. Y a la derecha, la última era una chica, una que a la reina le pareció tremendamente familiar.


			Era la más bajita y delgada del grupo. Su piel estaba tostada, pero fue su cabello el que hizo que Gianna la reconociera: rojizo y recogido en una trenza despeinada. Era un tono de rojo muy poco común, parecía que tenía melena de fuego.


			Era la niña que habían capturado en los establos hacía tiempo y que un grupo de rebeldes rescató.


			Observó de reojo a Emil y notó que él también tenía la mirada clavada en ella. Gianna estaba segura de que la había reconocido. No importaba que sus ojos estuvieran cubiertos por una venda, esa niña era imposible de olvidar por el caos que había causado. 


			—Su majestad, estos son los cinco candidatos para la misión de Vintos —dijo Zelos, extendiendo un brazo en dirección a los rebeldes.


			—Ninguno tiene muchas intenciones de cooperar, pero ya les dejamos muy claro que no tienen opción —agregó el general Lloyd. Tenía los brazos cruzados, como siempre que estaba tratando asuntos serios.


			—¿Qué parámetros utilizaron para elegirlos? —preguntó Emil.


			—Principalmente, que no tuvieran mucha fuerza física, para poder someterlos en caso de que sea necesario. Después, intentamos asegurarnos de que no tuvieran poderes de sol o magia de luna. Ninguno parece tenerlos, hicimos varias pruebas.


			Gianna no quería saber a qué clase de pruebas se refería su padre. También odiaba la forma en la que hablaba de los rebeldes teniéndolos ahí mismo, en la habitación. Pero no podía permitirse sentir compasión por ellos. Eran personas que querían muerto a Emil.


			—Entiendo… —asintió Emil, con la mano derecha en la barbilla y la boca en una línea recta. 


			Lo conocía, él tampoco estaba disfrutando esto.


			—La decisión es suya, su majestad —dijo Zelos.


			Gavril dio un paso al frente.


			—Yo tengo una recomendación, su majestad —habló, su voz sonó firme y clara.


			Emil frunció el ceño. Gianna suponía que no le agradaba que Gavril lo llamara así, pero en esos momentos no estaba actuando como su mejor amigo, sino como miembro de la Guardia Real.


			—Adelante —respondió, miraba con atención a Gavril.


			—Creo que debemos llevarla a ella. —Su hermano apuntó a la niña pelirroja—. A algunos de los presentes seguro les resulta familiar; esta chica ya ha participado en otros ataques y causó un desastre en los establos cuando la capturamos en Beros. Gracias a eso sabemos que tiene muchas conexiones, muchas personas que la reconocerían y que podrían intentar acercarse. Eso nos serviría en la misión.


			Emil asintió.


			—Creo que también podría representar un riesgo, pero, a decir verdad, llevar a cualquier rebelde ya lo es. Entonces, si lo vamos a hacer, intentemos que sea útil de verdad —Gavril continuó—. Además, en estos momentos se encuentra muy débil,  basta con mirarla para saber que no representa una amenaza. Por lo menos, no ella sola.


			La chica pelirroja soltó una risotada incrédula.


			—Silencio —exclamó uno de los soldados que la sostenía.


			—Y lo más importante —agregó Gavril después de mirarla por unos cuantos segundos—. En ningún momento estará cerca del rey.


			Emil miró a Ezra, luego a Mila, a Elyon y, por último, a Gianna. En sus ojos había una pregunta silenciosa: ¿ellos estaban de acuerdo? La reina no supo si los demás asintieron, pero ella lo hizo, no solo porque confiaba en su hermano, sino porque sus razones eran muy válidas.


			—Está bien. Ella será quien irá con nosotros —anunció el rey.


			—Llévense a los demás —indicó el general Lloyd.


			Ocho de los guardias encaminaron a los prisioneros de vuelta a los calabozos. Frente a ellos solo quedó una rebelde, que seguía firmemente sujeta de los brazos y no lucía para nada feliz.


			—Retírenle el vendaje de los ojos —ordenó Emil.


			Los soldados dudaron por tan solo un segundo, pero obedecieron al rey.


			Un suspiro ahogado salió de la boca de Gianna. A pesar de que ya sabía que la chica era la rebelde de aquella ocasión, al ver sus ojos el recuerdo le llegó de golpe. Eran los ojos cafés más grandes que había visto, cargados del mismo odio que vio ese día en los establos. 


			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Emil. Su voz estaba llena de firmeza, pero a la vez era gentil.


			La chica no le respondió. Al verla bien, Gianna podría jurar que no tenía más de quince años, era tan solo una niña.


			—¡Respóndele al rey! —exclamó el general Lloyd.


			—¿Para qué quiere saber mi nombre? No soy más que una sucia salvaje.


			—Niña insolente, esa no es forma de dirigirte a tus superiores —dijo Zelos.


			La chica puso los ojos en blanco.


			Claro error de su parte.


			El general Lloyd vio la acción y miró a los guardias que la sostenían. Uno de ellos puso su mano en el delgado cuello de la niña y con fuerza la hizo arrodillarse. Cuando las rodillas de la rebelde chocaron ruidosamente contra el suelo, ella siseó con dolor.


			—Ahora mismo le dirás tu nombre al rey.


			La niña se quedó callada.


			Como respuesta, el guardia puso más presión en su cuello. Gianna estaba segura de que le quedaría una marca. 


			—Quiero saber tu nombre porque me gustaría usarlo cuando me dirija a ti.


			La chica intentó alzar la cabeza para mirar a Emil, pero la fuerza que estaban ejerciendo sobre ella era demasiada. Al final, dejó caer la cabeza y su cabello rojizo se le vino encima. Por unos segundos, Gianna pensó que no iba a responder. Pero no fue así.


			—Bria.


			—¿Qué dijiste? —habló Ezra por primera vez desde que llegaron los rebeldes.


			Nadie esperaba su intervención, por lo que llamó la atención de todos y las miradas se posaron en él. Gianna creyó verlo palidecer, pero no podía estar segura, porque en un instante ya estaba completamente repuesto.


			—¿Ezra? —dijo Emil. Su tono parecía contener más preguntas: ¿estás bien? ¿Qué sucede?


			Su hermano mayor negó con la cabeza.


			—No es nada, no escuché su nombre y quería que lo repitiera.


			—Bria —aclaró con rapidez el general Lloyd—. Aunque jamás sabremos si nos está diciendo la verdad. Lo bueno es que su nombre no es de vital importancia.


			—Véndenle los ojos nuevamente y llévenla al calabozo. No la necesitaremos hasta que llegue la hora de partir —ordenó Zelos.


			Los guardias obedecieron y, una vez que la visión de Bria quedó obstruida, la sacaron de la Sala de Helios. Lord Zelos volvió a tomar la palabra y comenzó a darles indicaciones a Emil y a los demás, Gianna suponía que también a ella, pero no estaba escuchando.


			Comenzaba a formarse un nudo en su estómago.
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			La luna estaba en el cielo y Gianna se encontraba en su habitación, intentando descansar. Había sido un día largo y todo el cuerpo le pesaba. Se acababa de cambiar a su ropa de noche, un camisón de seda color verde. Su cabello suelto descansaba sobre la almohada mientras ella pensaba en que ya estaba demasiado largo y que tal vez debería cortarlo un poco, solamente las puntas.


			Sus ojos se estaban cerrando cuando la puerta del cuarto se abrió de forma abrupta.


			Gianna tomó su manta para cubrirse a la vez que se sentaba sobre el colchón, alterada. ¿Quién sería? Nadie entraba a sus aposentos sin anunciarse, nadie, excepto…


			—¿Otra noche sin dormir con tu esposo, Gianna?


			Su madre.


			Gianna sintió como si la hubieran pateado en el pecho al verla entrar y posarse frente a ella.


			—Madre, pensé que volverías hasta dentro de unos días. —Fue su saludo.


			Marietta Lloyd chasqueó la lengua. Sus manos estaban en sus caderas y su rostro mostraba furia contenida. Cuando estaba molesta, sus arrugas se notaban más.


			—Tuve que volver antes por tu culpa. Ni siquiera pude terminar los asuntos pendientes que tenía en Beros. Espero estés feliz —dijo.


			—¿Mi culpa? 


			—Me llegó la noticia de que pensabas ir a Vintos con el rey y la Guardia Real.


			Fue como si un balde de agua fría hubiera caído sobre Gianna.


			Se suponía que su madre iba a quedarse varias semanas en Beros, por lo que, cuando se enterara que Gianna se había ido a Vintos, ya iba a ser demasiado tarde, ella ya estaría allá. ¿Quién se había molestado en decírselo a Marietta antes de que siquiera se fueran?


			—Obviamente no irás. Es ridículo, Gianna —continuó su madre mientras observaba sus uñas con desinterés—. Tu lugar como reina de Alariel es en Eben.


			Gianna miró a su madre por algunos segundos sin darse cuenta de que estaba apretando la tela de su camisón con los puños.


			—No quiero ser una reina que se queda sin hacer nada mientras los demás se arriesgan —dijo Gianna. Intentaba que su voz no saliera temblorosa.


			—Eso te ha funcionado muy bien hasta ahora, ¿no? 


			Si la intención de Marietta era golpear a Gianna con sus palabras, había dado en el blanco con lo que acababa de decir. Todavía le dolía no haber acompañado a sus amigos a la misión en Ilardya, donde lucharon contra Lyra y trajeron a Elyon de vuelta. 


			Cerró los ojos por un momento, tenía que intentar convencer a su madre de otra forma. No pensaba quedarse en Eben, no esta vez.


			—Pero, madre, Emil irá a Vintos, ¿no quieres que esté con él? Siempre me dices que debería aprovechar todos los momentos que pueda pasar a su lado.


			Marietta puso los ojos en blanco.


			—Ni lo intentes, Gianna, sé que lo dices solo para convencerme, pero no irás.


			Eso hizo que Gianna se levantara de la cama de un brinco. 


			—Ya hice un compromiso ante el Consejo, no puedo retractarme —intentó defenderse. 


			En su pecho algo la estaba quemando, parecía crecer y crecer y crecer. Gianna tuvo que tomar aire para no permitir que explotara. 


			—Hablaré con Lord Zelos, él lo entenderá.


			Gianna negó fervientemente con la cabeza.


			—Por favor, déjame ir.


			Marietta alzó una mano y Gianna dio un paso atrás, anticipando el golpe, pero, en vez de eso, su madre la puso de forma casi gentil en su mejilla. Tragó saliva. Quería tomar la mano de la mujer y arrancársela de la cara, pero se contuvo.


			—Lo repito, no seas ridícula —dijo Marietta con un tono dulce que no le quedaba para nada—. Eres débil, Gianna. No tienes poderes de sol ofensivos como el resto de las personas que irán. Y no te necesitan, porque seguro llevan a un grupo de sanadores mucho más capaces que tú.


			¿Cómo era que Marietta siempre encontraba las palabras para quebrarla?


			No quería llorar y estaba haciendo ejercicios de respiración para no derramar las lágrimas que ya amenazaban con caer de las comisuras de sus ojos. Gianna sabía perfectamente que era débil y que no la necesitaban, pero que se lo dijeran en voz alta pegaba duro.


			Era la típica doncella en apuros cuyo único atributo era su belleza. No quería ser débil. Estaba harta de sentirse así y por eso tenía que ir a Vintos.


			Alzó la mano y la posó encima de la de Marietta con la misma gentileza que la mujer estaba utilizando. Lo que más quería era tener el valor de enfrentarse a su madre, decirle que no podía detenerla. Pero no se atrevía y eso la hacía sentir aún más patética.


			—Necesito tomar aire fresco. Voy a salir a los jardines unos minutos.


			Soltó a su madre y caminó hacia su vestidor para tomar un abrigo que la cubriera por completo.


			—¿A estas horas? —preguntó Marietta, tenía una ceja alzada.


			—Sí, debo pensar en qué les voy a decir a mis amigos. Contaban conmigo para la misión en Vintos.


			Esa fue la respuesta correcta, su madre sonrió.


			—Sabía que entrarías en razón —respondió y tomó asiento al borde de la cama de Gianna—. No tardes, te esperaré aquí para cepillar tu cabello antes de dormir.


			Gianna asintió, pero no la miró. No tenía la fuerza para hacerlo. Se puso el abrigo y un par de zapatillas antes de salir de la habitación, tratando de no demostrar lo apresurada que estaba de salir del campo de visión de Marietta Lloyd.


			Una vez afuera de su habitación, les dijo a sus guardias que iría a caminar a los jardines, ellos asintieron y comenzaron a seguirla guardando su distancia. Gianna tenía pensado ir al jardín de la familia real, pero sentía la necesidad urgente de alejarse la mayor distancia posible de su madre. Si fuera como Elyon, iría a los establos por Aurora para volar por los cielos.


			Pero no era como Elyon. Su amiga era un espíritu libre y lo contrario a ella en todos los aspectos. Estaba segura de que nadie pensaba que Elyon era débil. No cuando llevaba en su interior los poderes de una diosa y había traído el sol de vuelta a Fenrai.


			Sus pies la estaban llevando hasta los jardines inferiores del castillo, los más alejados del área de la familia real. Los pasillos estaban tan desiertos a esa hora, que solamente escuchaba los pasos de sus guardias detrás de ella.


			Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se percató de que, del pasillo a su derecha, alguien venía a paso rápido. Al parecer, esta persona tampoco estaba prestando demasiada atención a su camino, pues impactó directo con Gianna de forma brusca.


			Ella casi se cae por la colisión, pero una mano fuerte la sujetó del brazo; eso la hizo recobrar el balance. Cuando giró el rostro para ver con quién había chocado, sus ojos se abrieron de par en par.


			—¿Ezra?


			—¡Su majestad! —exclamó uno de los guardias, que ya estaba a su lado. Al ver a Ezra, hizo una ligera reverencia con la cabeza—. Príncipe Ezra, no sabía que estaba aquí.


			—Solo estaba dando un paseo nocturno, no podía dormir —respondió él a la vez que soltaba el brazo de Gianna.


			Ella lo miró detenidamente y luego posó sus ojos en el pasillo del que Ezra había salido. Esto porque conocía bien el castillo y sabía que ese pasillo llevaba solamente a un lugar y era como un callejón sin salida.


			Era el pasillo que daba a la entrada de los calabozos.


			Gianna suponía que el guardia también se había percatado de eso, pero no estaba en posición de preguntar. Ella tampoco se sentía con el derecho de hacerlo; no había demasiada confianza entre Ezra y ella. Pero… ¿qué era lo que Ezra estaba haciendo en los calabozos en la noche y completamente solo? 


			—Yo tampoco podía dormir —dijo Gianna, para cortar el silencio—. De hecho, iba camino a los jardines.


			Ezra asintió.


			—¡Buenas noches! —agregó ella con más ánimo del necesario.


			No se molestó en esperar a que le contestara, simplemente continuó con su camino. Tal vez mañana les comentaría a sus amigos de su breve encuentro con el príncipe, pero ahora mismo su mente no la dejaba pensar en otra cosa que no fuera su madre.


			Su madre, que controlaba cada aspecto de su vida.


			Su madre, que la hacía sentir diminuta.


			Su madre, que no le permitiría ir a Vintos.


			No.


			Gianna no podía quedarse en Eben, no esta vez. Si bien no se atrevía a enfrentar a su madre cara a cara, tal vez podría hacerlo a sus espaldas. No estaba segura de tener el valor para hacerlo, pero tenía que intentarlo.


			En su cabeza, un plan comenzó a formarse.


		




		

			

Capítulo 5


			MILA


			En Vintos reinaba el olor a madera fresca, como siempre.


			Era el lugar de nacimiento de Mila y, aunque le guardaba cariño, ya no lo consideraba su hogar. Tampoco pensaba que Eben, en donde llevaba viviendo varios años, lo fuera. Con el paso del tiempo, Mila se había dado cuenta de que su hogar era donde estaban las personas que amaba.


			El viaje de Zunn al sur de Vintos había tomado poco más de dos días por la vía marina. Salieron desde el puerto principal en dos barcos y llegaron a la costa de Vintos, en la cual se sospechaba que se escondía la comunidad de rebeldes de Lestra, según el reporte de Gavril, que había estado ahí hacía algunos meses.


			En la costa se encontraba un pequeño pueblo conocido como Legnos. No era un lugar en el que viviera mucha gente, más bien estaba repleto de viajeros y mercaderes que abarrotaban las pocas posadas disponibles. No era de los puntos con mejor economía de Vintos, no había casas nobles ni tampoco familias adineradas vacacionando por ahí.


			Si bien Vintos tenía zonas boscosas muy hermosas y perfectas para atraer a familias ricas a vacacionar, Legnos no era una de ellas.


			Mila había ido al pueblo tan solo un par de veces, cuando le tocaba acompañar a su padre y a su hermano mayor, Tydan, a dejar pedidos de su taller de madera. 


			Mientras Mila bajaba del barco acompañada de sus amigos y flanqueada por soldados de la Guardia Real, no pudo evitar darse cuenta de que el lugar parecía estancado en el tiempo. No había cambiado nada.


			El color oscuro típico de la madera era lo primero que se dejaba ver. La zona en la que habían anclado los barcos era la del mercado principal, el cual era algo pequeño, pero tenía lo básico: restaurantes, tiendas de comida, de telas, de arte, de libros, de instrumentos musicales, de herramientas y más; eran locales del mismo tamaño construidos en su totalidad en madera, con techos planos y carteles pintados a mano.


			Mila sabía que a las afueras del mercado se encontraban varias posadas y, más al fondo, las viviendas de las personas que vivían en Legnos.


			—¿Tu hermano ya sabe que estamos aquí? —preguntó Gavril, que iba al frente del grupo.


			—Sí, debe estar por aquí. Respondió la carta y dijo que nos recibiría —contestó Mila.


			Estiró el cuello para alcanzar altura e intentar encontrar a su hermano entre los peatones, pero era demasiado bajita y había mucha gente en el mercado ese día.


			—Mi, ahí está —dijo Gianna, apuntando hacia la derecha—. Es él, ¿no?


			Mila miró hacia donde su amiga apuntaba y tardó un par de segundos en divisar a su hermano. Ahí estaba él, de brazos cruzados y con cara de pocos amigos. Desde donde estaba se notaba que Tydan no tenía la mejor actitud. Esperaba que fuera educado, no solo porque Emil era literalmente el rey de Alariel, sino porque eran los mejores amigos de Mila quienes venían con ella.


			Suspiró con pesadez antes de esbozar una sonrisa que no estaba sintiendo.


			—Sí, es él. Seguro ya nos vio y nos está esperando. Vamos.


			—¿Qué clase de recibimiento es este? —preguntó Zelos en voz baja, más para él que para los demás.


			Mila sabía que no era la bienvenida a la que la mayoría de sus acompañantes estaba acostumbrada, pero así lo habían decidido, ya que no querían llamar la atención de los rebeldes si llegaban de forma ostentosa, como normalmente lo hacían. Si este hubiera sido un viaje real oficial, todas las familias nobles de Vintos estarían en la costa, esperando con los brazos abiertos a los visitantes.


			De hecho, si este hubiera sido un viaje oficial de la familia real, no habrían llegado a Legnos.


			Otra medida de precaución que habían tomado para no llamar la atención fue emplear dos barcos. Uno pequeño en donde venían sus amigos, los miembros del Consejo y solamente diez miembros de la Guardia Real sin uniforme. El otro barco era más grande y llegaría durante la tarde, ahí estaban los pegasos de todos y el resto de los soldados. En ese segundo barco también venía Bria, la pequeña rebelde que habían elegido como rehén.


			Las personas del mercado los miraban con curiosidad, pero nadie se detenía a ver con detalle a los recién llegados. Mila sospechaba que, de todos modos, no se podía ocultar lo obvio; pero estaba segura de que había sido una buena decisión llegar de una forma no tan ostentosa.


			—Hola, Tydan —dijo una vez que estuvo frente a su hermano.


			A su lado estaba Gavril, que lo miraba desde arriba con la misma cara que su hermano les estaba dando. La verdad, Tydan no era la persona favorita de Mila, pero solo bastaba con verlos para saber que eran parientes. Al igual que ella, el mayor de los Tariel era bajito y un poco robusto, su cabello era castaño y lo llevaba muy corto, además tenía los ojos azules, solo que los de ella eran bastante grandes y los de él siempre parecían estar entrecerrados.


			—Sí, hola —dijo sin mucho interés, luego movió la cabeza para mirar a quienes estaban detrás de Mila y Gavril—. Bienvenidos a Vintos, sus majestades.


			Hizo una reverencia con la cabeza para Emil y Gianna, quienes asintieron.


			—Gracias por recibirnos —respondió Emil, avanzando para situarse a un lado de Gavril.


			—¿Nos puede guiar a la posada de una vez? No podemos quedarnos a la vista de todos mientras no llegue el resto de la guardia —habló Zelos. Su voz no delataba impaciencia, pero Mila pudo detectarla en la tensión en sus hombros.


			Tydan asintió sin molestarse en dar una respuesta vocal. Simplemente se volteó y comenzó a caminar hacia la posada en la que se hospedarían durante esos días. 


			Su hermano no vivía en Legnos, pero el dueño de la posada más grande del lugar era amigo de la familia, y su padre había enviado a Tydan para que recibiera a la familia real y sus acompañantes. Mila esperaba que no se quedara mucho tiempo.


			Tydan Tariel era una de las pocas personas que sacaban lo peor de ella.


			Llegaron a la posada, que por fuera lucía algo vieja y descuidada, pero era de gran tamaño, a diferencia de las que se veían alrededor. Parecía tener cuatro pisos de altura, con ventanas pequeñas y opacas, y una entrada que tenía una especie de pórtico con un balcón sostenido por columnas. Obviamente, toda la estructura era de madera.


			—Ustedes entren, yo tengo unos cuantos asuntos pendientes en el mercado —dijo Tydan, después hizo una pequeña reverencia ante Emil y comenzó a alejarse de ellos.


			Mila pudo ver de reojo a los miembros del Consejo mirar a su hermano con notoria desaprobación. No los culpaba. Su hermano era una persona irrespetuosa y grosera por naturaleza. 


			Entraron sin decir nada y la posadera los recibió con los brazos extendidos. Era una mujer mayor un poco regordeta y con una sonrisa cálida. 


			—¡Bienvenidos a la Posada de Cleo! Yo soy Cleo y mi esposo me avisó que vendrían —dijo la mujer de forma efusiva, luego miró a Emil—. Su majestad, este es un lugar humilde, pero espero que su estancia sea cómoda.


			—Lo será si se cumple con todo lo estipulado en la carta que se le envió previamente —intervino Zelos.


			—¡Por supuesto! Aquí tendrán toda la privacidad que necesitan. Mis empleados ya fueron advertidos, todo lo que vean o escuchen no saldrá de estas paredes.


			—Muchas gracias —respondió Emil.


			Cleo le dedicó una sonrisa.


			—Deben estar muriendo de hambre, en el comedor les preparamos la especialidad de Legnos, ¡caldo de dragón!


			Hubo un silencio incómodo por algunos segundos.


			—¿De… dragón? —preguntó Elyon, más pálida de lo normal.


			—Oh, solo se llama así, en realidad es carne de res —respondió Cleo.


			—Pero…


			—¡Y esperen a probar el asado de fénix! Es el platillo tradicional en el Festival de Danza de Legnos, ¡que será en dos noches! 


			—Supongo que el asado no es de fénix… —se atrevió a decir Elyon.


			La posadera solo le guiñó el ojo y procedió a guiarlos hacia el comedor del lugar. Era una sala grande en el primer piso. A pesar de que estaba compuesta por ocho mesas largas, con lugar para unas veinte personas cada una, se encontraba completamente vacía. Era una de las peticiones que Lord Zelos había hecho en la carta: no más inquilinos mientras ellos se hospedaran ahí. El Castillo del Sol se había encargado de pagar la estancia de todas las habitaciones de la posada.


			Al fondo del comedor había una barra y tras esta se encontraba un caldero enorme en medio de una estación de cocina. Dos personas se movían sin parar en el espacio reducido. Un chico servía caldo en los platos que estaban sobre la barra mientras una mujer meneaba un cucharón en el caldero.
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Parte 1
LOS REBELDES

Esta historia comienza con la rebelion que espero.

Y después de muchos afios...

al fin estallo.







